Google 



This is a digital copy of a bixik ihal was presar ved for general ions un library shelves before il was carefully scanned by Google as parí ofa projecl 

to makc thc world's luniks discovcrable orilinc. 

Il has survived long enough for ihe copyright lo aspire and thc book to enter thc publie domain. A publie domain book is one ihat was never subjecl 

lo copyright or whose legal copyright lerní has expired. Whcthcr a book is in thc publie domain niay vary eounlry lo eounlry. Public domain books 

are our galeways lo the pasl. represenling a weallh ol'history. culture and knowledge thafs oflen dillicull lo discover. 

Marks. nolalions and oihcr marginalia presenl in ihe original volume will appcar in this lile - a reminder of this book's long journey from thc 

publisher lo a library and linally lo you. 

Usage guidelines 

Google is proud lo partner wilh libraries lo digili/e publie domain malerials and make ihem widely aecessible. Publie domain books belong to thc 
publie and wc arc mere I y their euslodians. Neverlheless. this work is expensive. so in order lo keep providing this resouree. we have taken sleps lo 
prevent abuse by eommereial parlies. mcliiJiiig placnig lechnieal reslrietions on aulomatccl querying. 
We alsoask that you: 

+ Make non -eommereial use of the files We designed Google Book Scarch for use by individuáis, and we reuuesl that you use these files for 
personal, non -eommereial purposes. 

+ Refrain from automated ijuerying Dono! send aulomated üueries ol'any sorl to Google's system: II' you are eondueting researeh on machine 
translation. optieal eharaeler reeognilion or olher áreas where aeeess to a large amount of texl is helpful. please eonlaet us. We cncourage the 
use of publie domain malerials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on eaeh lile is essential for informing people about this projecl and helping them lind 
additional malerials llirough Google Book Seareh. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use. remember thai you are responsible for ensuring thai what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the publie domain for users in thc Unilcd Staics. thai thc work is also in ihc publie domain for users in other 

eounlries. Whelher a book is slill in copyright varies from eounlry lo eounlry. and we ean'l offer guidance on whelher any speeilie use of 
any spccilic book is allowed. Please do nol assume ihal a book's appearanee in Google Book Scarch means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringeiiienl liability can be quite severe. 

About Google Book Seareh 

Google 's mission is lo organize the world's information and to make it universal ly aecessible and useful. Google Book Scarch helps readers 
discover llie world's books while lielpmg aulliors and publishers reach new audiences. Yon can seareh ihrough I lie ful I lexl of this book un ihe web 
al |_-. — .■■-:: //::;-;.■-;.,■<■ s.qooqle.com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital di; un libro que. durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

escanearlo como parle de un proyectil uue pretende uue sea posible descubrir en linea libros de lodo el mundo. 

lia sobrevivido tantos años corno para uue los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y. sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que. a menudo, resulla difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y. linalmente. hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitali/ar los materiales de dominio público a lin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de lodos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 

trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos lomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con lines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial ele estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal. le pedimos que utilice estos archivos con lines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de GiMigle. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Consérvela atribución La filigrana de Google que verá en lodos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que. por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de oíros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de lodo el mundo y hacerla accesible y úlil Je forma universal. El programa Je 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web. en la pá"iina [http : //books .google .com| 






Jíarbartí (¡ToUege ILiürarg 




FROM THE FÜND 

PROFESSORSHIP OF 

LATÍ N-AME RIC AN HISTORV AND 

ECONOMICS 



ESTABUSHBD I9I3 



SETEMBRINO E. PEREDA 



COLON Y AMÉRICA 



DISCURSO 



PRONUNCIADO POR SU AUTOR, Á NOMBRE DE LOS 

ORIENTALES, 

EL 12 DE OCTUBRE DE J892, EN LA PLAZA CONSTITUCIÓN 
DE TAYSANDÚ, EN CONMEMORACIÓN DEL 

DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA 

CON MOTIVO DEL 



1— t— i— r^ri 



CONTIENE ADEMAS UNA REPLICA 

Á I.AS 

INEXACTITUDES HISTÓRICAS 

EN QUE INCURRE D. FERNANDO URIAttTE, QUE HABLÓ 

POR LOS ESPAÑOLES 



•-C§-0®»-^o 



MONTEVIDEO 

•1 I V O G E A F í A GOYENA, RINCÓN 2 } 5 A 

f893 




y/ HARVARD COLLEGE LIBRARY 

DEC 24 1915 

LATIN-AMERICAN 
PROFESSORSHIP FUND. 



^oo®oo^o®coStoo^oS^SooKco®coSc Dffi 



OBJETO DE ESTE OPÚSCULO 



La caria siguiente explica el motivo de este folleto, cuya 
lectura ha de justificar por completo su aparición. 

Sr. Director de El Paysandú. 

Apreciable amigo : 

No pensaba haber dicho ni una palabra por la prensa del 
discurso pronunciado por don Fernando Uriarte el 12 de Oc- 
tubre último en la Plaza Constitución; pero la alusión insó- 
lita, injusta é impertinente que contiene en su página 11 el 
opúsculo en que acaba de darlo á luz, hace que quebrante 
ese propósito. 

Sin embargo, no ocuparé las columnas de El Paysandú ni 
de ningún otro diario local,— pues no deseo dar pábulo á ata- 
ques embozados y pérfidos de ciertos payasos del periodismo, 
—sino que á mi vez publicaré un folleto, en el que aparece- 
rán mi discurso y una réplica alas incoherencias é inexacti- 
tudes históricas del señor Uriarte, ya que á ello me provoca. 

Este caballero se propone explotar el sentimiento de sus 
compatriotas contra mi, — cual si mis ideas y ambos no fué- 
semos bastante conocidos en Paysandú,— y sin comprender, 
en la ofuscación de su entendimiento, que no es más patriota 
el que más grita y habla de la Patria, sino el que siente por 
ella un amor más puro é innato, honrándole con la palabra y 
con los hechos. 



Por olra parle, yo, con ser americano, si bien descendiente 
de españoles, por la rama genealógica de mi familia (*), qui- 
zás tenga más carino á España que él con todo de haber na- 
cido bajo su hermoso cielo. 

Pero mi objeto no es entrar aquí en largas consideraciones, 
sino simplemente hacer una advertencia, y por lo tanto, ter- 
mino rogando la inserción de estas lineas. 

Saluda al señor Director atentamente su affmo. amigo y 
S. S. 



S. E. Pereda. 



S/C, Noviembre IG de 1892. 






(*) Mi abuelo paterno, por ejemplo, el doctor Lcóu Pereda Saraiva, era oidor y 
cabildante en Buenos Aires cnando estalló la revolución de 1810; fué ahogado y 
auditor de guerra del virreinato del Río de la Plata y Secretario perpetuo del 
célebre colegio de "San Carlos", fnndado por el Virrey Vertiz, donde cursó sus 
estudios, y más tarde Ministro del Rey Fernando Vlí. 
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DISCURSO 

PRONUísXIADO POR SU AUTOR EN LA MANIFESTACIÓN 
DEL 12 DE OCTUBRE DE 1892 



Señores : 

Esas notas sublimes y entusiastas, (') esas viriles estrofas 
arrancadas á la inspiración genial y al patriotismo de nues- 
tro gran poeta, (**) entonadas por los inmaculados labios de 
la infancia, por esa niñez de ambos sexos, que constituye ol 
porvenir y la esperanza de la sociedad y de la Patria, — re- 
templan mi corazón abatido y transportan la mente al teatro 
de los grandes recuerdos de la epopeya nacional, á esa época 
siempre latente en las almas que hacen un culto del deber 
cívico, y que evoca los nombres venerandos del precursor de 
nuestra emancipación política, del Cincinato y Bayardo Uru- 
guayo,— el vencedor de las Piedras, el denodado José Gerva- 
sio Artigas, y del Jefe de los bravos 33, el general don Juan; 
Antonio La vallen a. 



(*) Himno Nacional cantado por alumno» de las Escuelas Públicas. 
(**) Francisco Acuña de JPigueroa. 
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Por eso, señores, á honra de haber nacido en esle pedazo 
de tierra americana, en que aun palpita el heroísmo conmo- 
movido por un mágico conjuror-aunque el menos autoriza- 
do de sus hijos,— no he querido esquivar el pobre concurso 
de mi valimiento intelectual, requerido para este acto á nom- 
bre del pueblo Uruguayo, de este pueblo, señores, grande en 
la paz y grande en la guerra, — grande en la paz por su amor 
al trabajo, al progreso, á la cultura social, á la filantropía y 
al engrandecimiento de la Patria,— y grande en la guerra 
por su indomable y legendario valor, por su generosidad con 
los vencidos, por su amor al reinado del derecho, de la justi- 
cia y de las instituciones nacionales. 

Débil me siento, sin embargo, para colocarme á la altura 
de la ardua misión que se me ha confiado; pero mi espíritu 
se halla ya habituado á trepar con paciencia, obviando los 
obstáculos, esta infinita montaña de la vida, en cuya ascen- 
ción, lenta ó rápida, más son las espinas que las flores que se 
cogen; y vosotros, oh! manes inmortales de los héroes de Sa- 
randí, Rincón é Ituzaingó, soldados y estadistas, que supis- 
teis luchar y vencer por darnos una nación libre y consti- 
tuida, sed la ninfa del Lacio, la Egeria de mi pensamiento, el 
numen que hoy me inspire! 



Señores : 

Henos aquí congregados para conmemorar una de las fe- 
chas más imperecederas de la historia universal y rendir 
cumplido homenaje al recuerdo del genio más colosal de su 

Siglo: AL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA Y Á CRISTÓBAL COLÓN. 

Cuatrocientos años van transcurridos, — y no obstante, la 
reminiscencia de aquella época vive imperdurable en las ge 
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neraciones que se suceden, y alumbrará cual antorcha eté- 
rea, en los siglos supervinientes, con los vividos colores del 
primer dia que nació á la inmortalidad. 



América, la tierra de promisión del mundo antiguo y el 
más alto ideal del porvenir de los pueblos, ignota para los 
hombres de ciencia ó inverosímil para la teología, recién el 
12 de Octubre de 1492 de la era cristiana dejó de ser una uto- 
pía y un misterio para el continente europeo, gracias á la 
excelsa sabiduría, á la perseverancia de hierro y al amor al 
progreso de la humanidad que sentía arder en su cerebro el 
ilustre navegante genovés. 

Hijo de un cardador de lana, tenia, empero, la intuición 
del genio, una inteligencia despejada y una pasión entraña- 
ble al cultivo de las ciencias. 

Á los 14 años había terminado los estudios que se cursaban 
en la famosa escuela lombarda de Pavía, entregándose, poco 
después, á la navegación, en buques de guerra y de comer- 
cio, en Genova, teniendo por teatro de acción el Mediterrá- 
neo, donde; — según Irving,— hasta una expedición mercantil 
parecía flota de guerra, — y desde entonces los astros y los 
mares fueron objeto de su más constante investigación. 

Arrojado á Portugal por un siniestro marítimo,— á cuyas 
playas llegó nadando y con inminente peligro de su vida, 
asido de un remó que logró coger del agua en que flotaba;— 
alentado por los más expertos y distinguidos marinos de 
aquel país, con los que mantenía cordiales relaciones; en po- 
sesión de preciosos datos recogidos de entre los papeles, car- 
tas, apuntes y diarios del padre de su esposa doña Felipa Pe- 
restrello, que había emprendido diversas travesías maríti- 
mas; su correspondencia con el ilustre geógrafo italiano Pa- 
blo Toscanelli, que, como lo expresa uno de sus biógrafos le 
suministraron nociones precisas sobre los lejanos mares de 
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la India y medios para rectificar los elementos confusos ó fa- 
bulosos entonces de la navegación,— -todo este, agregado á 
ios profundos estudios del veneciano Marco Polo y sus rela- 
ciones relativas al Asia, Cipango y Cathay, lo mismo que las 
opiniones de Ptolomeo, de algunos geógrafos y sabios árabes 
de Sanaár, como Averroes y Alfragano, entre otros, y las de 
Aristóteles, Plinio, Estrabón, Pomponio Mela, Séneca y 
Vasco de Gama, propiamente llamado el Colón porluguez,- 
le decidieron* proponer á don Juan II una expedición cien- 
tífica de acuerdo con el plan que le había traído su espíri- 
tu escudriñador y clarovidente. 

El rey nombró un tribunal compuesto de sabios eminentes 
encargado de examinar sus teorías; pero estas fueron decla- 
radas utópicas, extravagantes y en un todo opuestas á los 
principios de la Religión y de la Física. 

Entonces Colón impetró la formación de un nuevo Tribu- 
nal, y su dictamen fué tan injusto y despiadado como el del 
primero, uniendo á la injusticia el sarcasmo y la mala fe, 
con el envío clandestino de un buque que internóse hasta 
más afuera de las islas Azores, siguiendo la ruta marcada en 
sus estudios; y como esa gente, más audaz que "entendida eu 
la materia, se sobrecogió de espanto al encontrarse sola eu 
medio las olas del Océano, sin divisar otro panorama ante 
sus ojos que la inmensidad del firmamento,— perdida toda es- 
peranza de oir más voz humana que la de Jos navegantes 
expedicionarios, ni otro murmullo que el turbulento choque 
del agua agitada, no tuvo suficiente abnegación ni fe en la 
ciencia para seguir adelante, regresó, después de un corto 
lapso de tiempo— confirmando asi la fatal sentencia de los 
qué sólo veían en Colón un visionario, un ambicioso vulgar 
v hasta un alienado. 



Desvanecida toda ilusión, menospreciado por los que se 
consideraban hombres de alto saber, falto de medios, sumi- 
do en la mayor tristeza con lo muerte de su esposo, confisca- 
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dos sus bienes consistentes en globos y mapas, y amenazado 
con la cárcel por sus crueles acreedores, abandonó Colón á 
Portugal en unión de su hijo Diego, muy niño todavía, —y 
silenciosamente se ausentó de Lisboa á pié, sin el menor re- 
curso, dispuesto á ofrecer á los reyes de España lo que con 
tanta desgracia ya había ofrecido á don Juan II. 

Sudoroso, abatido por el cansancio, extenuado por el ham- 
bre y su penosa peregrinación, sus ropas desfiguradas por la 
acción del tiempo, llegó al convento de la Rábida, sito á in- 
mediaciones de Palos. 

Fray Juan Pérez, prior del convento, qué le vio acercarse, 
recibióle conafabilidad suma, y al narrarle sus padecimien- 
tos y altos ideales, se interesó por él y por su hijo, y lo reco- 
mendó al confesor de la reina, el Padre Fernando de Talave- 
ra, que era tenido por hombre de grandes alcances é influ- 
yente en la Corte. 

Obtenida una audiencia con los soberanos, presentóse al 
palacio, donde fué oído atentamente, sobre todo por la reina 
Isabel, que desde el primer momento se mostró más interesa- 
da y deferente que Fernando, que pecaba de suspicaz é irre- 
soluto. 

Como en Portugal, nombróse también allí unJConsejo de 
notables, en Salamanca, presidido por el Padre Talavera, que 
se reunió en el convento de dominicos, porque en aquella 
época la clerecía era la que tenia la dirección intelectual en 
todas las deliberaciones del reino, y los soberanos sólo obra- 
ban obedeciendo las instigaciones de aquella. 

Á ese tribunal, constituido por dignatarios de la Iglesia y 
expertos sacerdotes, fueron agregados maestros de materna 
ticas, de astronomía, de geografía y de cuantas asignaturas 
se cursaban en tan célebre universidad. 

Colón, fuerte en su ciencia, no sintió vacilar su fe ante ta- 
les jueces, porque si le comprendían tenían que hacerle jus- 
ticia. 

Sin embargo, los titulados sabios, consecuentes con los 
principios científicos de su tiempo, con más ínfulas que cono- 
cimientos, también le tildaron de visionario, de aventurero y 
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poco menos que de ignorante,— tratando de persuadirle con 
citas que en nada desvirtuaban su doctrina, —invocando la Bi- 
blia, los salmos, los profetas, los filósofos de la antigüedad y 
las autoridades eclesiásticas, — como si eso hubiera sido bas- 
tante poderoso y convincente para pulverizar la teoría del 
gíobo y de la existencia de los antípodas, y en consecuencia, 
lo juzgaron impío, enemigo de Dios y de la Iglesia, empero 
ser uno de los hombres que más amor y respeto tenían por 
el uno y por la otra. (1). 

Colón no fué, sin embargo, el único que pagó tributo á esas 
retrógadas preocupaciones reñidas con el progreso indefini- 
do. — También antes y después de él se han condenado avan- 
zadas ideas por los que sustentando absurdos principios, se 
creían poseedores de la verdadera ciencia — Por eso Sócra- 
tes, el ilustre filósofo griego, murió con sublime abnegación 
bebiendo la cicuta; por eso Galileo al proclamar la inmovili- 
dad del sol y la rotación de la tierra sobre su eje, fué perse- 
guido y encarcelado; como lo fueron Tomás Campanella, 
autor de la teoría de la existencia infinita de planetas; Gui- 
llermo Harvey, que descubrió la circulación de la sangre; 
Prineli, que sostuvo la imposibilidad de la caída de las estre- 
llas; Copérnico, el célebre astrónomo prusiano, que concibió 
el verdadero sistema planetario, que sirvió de base alas in- 
vestigaciones y descubrimientos de Kepler y de Newton; y á 
la par de ellos, tantos otros mártires de sus adelantadas doc- 
trinas y de las prevenciones de su época. 

Por eso Colón se vio tan rudamente contrariado, y mien- 
tras que de Francia, Inglaterra y del mismo Portugal se le 
hacían proposiciones oficiales para auxiliarle en su gigan- 



(1) En la "Historia de España", pág. 193, que sirve de texto en las Escuelas Pú- 
blicas de dicho país, dice su autor don Felipe Picatoste, que en 1487 el claustro de 
la Universidad de Salamanca aprobó el proyecto del atrevido navegante; pero que 
la Reina Católica no quiso darle oída formalmente hasta terminada la guerra con 
los árabes. 

No obstante, expresan lo contrario Alfonso de Lamartini en "Civilizadores y 
conquistadores", 1. 1, págs. 27 y 28; Diógenes Decoud, en "La Atlántida", págs. 125 
y 126; Luis Calvo, en "La Ilustración, pág. 614; Washington Irving, en "Vida y Via- 
jes de Cristóbal Colón", pág. 21;Hcnriol, en la "Historia general de la Iglesia", Ro- 
dolfo Cronau, en las págs. 227 y 228 de su obra recientemente publicada con el tí- 
tulo de "América", y algunos otros historiadores consultados. 
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tosca empresa, —los reyes de España y sus consejeros se mos- 
traban hostiles para con él y sus elevados principios cientí- 
ficos. 

Dispuesto ya á escuchar las insinuaciones de Carlos VIII, 
y por influencias del benemérito Padre Pérez, nombróse 
una segunda y última junta, no para estudiar de nuevo su 
proyecto, sino simplemente sus pretensiones, las que pare- 
cieron exageradas, al punto de que Fernando de Talavera, 
Presidente del Consejo, exclamara con sardónica ironía: Un 
mendigo pone Á los reyes gondiciones de rey,— y encontra- 
ron tenaz resistencia, infundiendo otra vez el desencanto en 
aquel gran corazón y portentosa inteligencia. 

Retiróse, por lo tanto, con el alma traspasada por el dardo 
del dolor, dispuesto á marcharse para Francia. 

La reina sintió entonces un cruel remordimiento, é incita- 
da por personas de su intima amistad, volvió sobre sus pa- 
sos, resuelta á no retroceder por nada ni por nadie, y excla- 
mó con firmeza de ánimo: 

— «Pues bien: yo sola me encargo de la empresa para mi co- 
rona personal de Castilla. Empeñaré mis joyas y diamantes 
para atender á los gastos de armamento». (1). 

Acto continuo mandó en busca de Colón, quien hacía ya 8 
años que luchaba con firmeza, apurando el acíbar del infor- 
tunio, y que iba camino hacia Francia, — y aceptó sus propo- 
siciones, suscribiendo el convenio respectivo, en Granada, el 
17 de Abril de 1492, y fué destinado el puertecillo de Palos co- 
mo punto de organización y de partida, de donde zarpó la 
expedición el viernes 3 de Agosto del expresado año, condu- 
ciendo tres barcas, — la «Santa María», la «Pinta» y la «Niña», 



( 1) Si bien este alto rasgo de nobleza de corazón y de carácter l|ace honor á D.» 
Isabel I, no está probado, según las investigaciones de los eruditos, que haya te- 
nido necesidad de empeñarlas. 

Por el contrario,— como lo observa el escritor D. Benigno T. Martínez,— según 
recientes estudios desarrollados por el Capitán de Marina D. Patricio Ferrazón en 
el centro militar de Madrid, aquel dinero no procedió del empeño de las alhajas 
de la reina, como es creencia vulgar, sino del bolsillo del rey don Fernando, pues 
su tesorero Luis Santangel (llamado entonces tesorero de raciones), anticipó en 
nombre de aquellos 1.140,000 maravedíes que se reembolsó con el primer oro que üecó 
Colón del Nuevo Mundo. 
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tripuladas por 120 hombres, inclusos Marlin Alonso Pinzón y 
su hermano Vicente Yáñez,— mandando estos dos úllimos, 
respectivamente, la «Pinta» y la «Niña». 



Un hondo suspiro se escapó de todos los pechos alj partir 
las débiles carabelas á tan lejanas y desconocidas playas. 

Las madres y las esposas, sobre todo, se sintieron sobreco- 
gidas de espanto, y pesarosas, temiendo por la suerte que po- 
dría caber á sus queridos deudos. 

Una nueva odisea de contrariedades y tribulaciones de es- 
píritu esperaba en tanto al audaz Almirante, y pronto empe- 
zó á experimentarla. 

Perdidas de vista las Canarias, la tripulación creyóse en- 
gañada y próxima á sucumbir en las profundidades del mar, 
sin esperanza de retorno ó de descubrir la tierra que Colón se 
proponía encontrar.— Los sórdidos murmullos, presagios de 
un siniestro desenlace, cruzaban de uno á otro bajel. La tor- 
menta moral arreciaba, tomando cuerpo los planes de una 
horrible venganza, pues no faltó quien opinara en la conve- 
niencia de arrojar al agua al extranjero que con tanta impie- 
dad les exponía á perecer, victimas de su temeraria y colosal 
empresa. 

Colón se había apercibido de cuanto se fraguara para aten- 
tar contra su existencia; pero corazón magnánimo, alma 
fuerte, envejecido al calor de la lucha sin tregua, no se ami- 
lanó por eso,— y sin dejar entrever la honda amargura que 
le devoraba, exhortóles á no desmayar, persuadiéndoles que 
dentro de breve se divisaría tierra, —y una bandada de aves, 
que, cual aladas mensajeras del destino, pasó de improviso 
por sobre sus cabezas, deteniéndose algunas sobre los másti- 
les de las carabelas, — sirvióle de tabla de salvación, ilumi- 
nando las vacilantes y ennegrecidas conciencias de sus in- 
justos enemigos con un lampo de bienhechora luz. 
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Alguna isla ó cercano continente tenía que existir, pues 
tío era posible que aquellas solitarias viajeras del espacio 
marcharan sin rumbo fijo, sin un paraje donde hallar reposo 
y alimento, —y esta lógica reflexión llevó la calma á aquellos 
ánimos turbulentos y demoledores. — Pero la bonanza suele 
ser precursora de las grandes tempestades. — Colón, sin em- 
bargo, aunque las esperaba, no las temía; porque no era un 
soñador ni un insensato, sino un hombre de genio, que pisa- 
ba sobre base segura, y que tenía, por lo tanto, la profunda 
convicción de que días más, días menos, había de ver reali- 
zados sus ideales científicos. Á la repentina aparición de las 
aves, que por un momento alentara á sus timoratos compa- 
ñeros, se agregaba el encuentro feliz de un palo artificial- 
mente labrado, de una caña, de una tableta trabajada con 
hacha y de muchos otros objetos, que eran indicios seguros 
de cercana tierra. 

Empero, transcurrido algún tiempo en medio de la ansiedad 
y agitación detodoslosespiritus,la tripulación empezódenue- 
voá desconfiar y sentirse desmayada, mirandocon malos ojosa 
su Almirante, (l) quien, según Oviedo, capituló con su insu- 
rrecta tripulación, prometiendo desistir de su propósito si no 
descubría tierra en el improrrogable plazo de tres días; afir- 
mación, sin embargo, que no se halla confirmada, pues ni su 
hijo Fernando, ni Pedro Mártir, cura de Palacios, mencio- 
nan para nada ese accidente. 

De cualquier modo, es lo cierto, señores, que la vida de 
Colón y su empresa peligraban en sumo grado; porque le 
ignorancia y el miedo impelían ó su tripulación á desconfiar 
de él y á regresar á España. 

(1) Irvinff, en su obra mencionada, pág. 31; Lamartine, cu *E1 Civilizador, pág. 
76, cap. V1I1; Decoud en "La Atlántida u , pág. 129; Mariana, Lafuente y otros es- 
critores, confirman este hecho, diciendo que cuanto mas argüía Colón, más eran 
las murmuraciones de los tripulantes. 
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Aumentaban esa desazón é incertidumbre los diversos fan- 
tásticos mirajes de ella misma y de Martin Alonzo Pinzón, 
que en 25 de Septiembre, trepado en la popa de la «Pinta» 
gritara con ardiente júbilo: ¡Tierra! ¡tierra! halagüeña ilu- 
sión que disipóse al clarear la aurora del nuevo día y trope- 
zar la vista con la iluminada linea del horizonte, porque «la 
noche de otro cíelo sideral suplantó al crepúsculo, impidien- 
do alcanzar el oasis divisado». El indomable espíritu de Co- 
lón, su supremacía intelectual y la serenidad que desde un 
principio demostrara en todos los instantes, hizo, empero, 
que al fin se llegara al 12 de Octubre de 1492, en que de sú- 
bito apareció ante sus atónitos ojos, cual visión celeste la 
tierra prometida, el nuevo continente,— al día de hoy, se- 
ñores, á este grandioso aniversario que llena de exallaciún 
todos los corazones! (1) 

La alegría más intensa cundió por todos los ánimos.— Ya 
no podía dudarse del denodado navegante,— y sus injustos 
detractores, los que poco antes habían querido arrojarle al 
seno del mar, posternáronse reverentes, impetrando su perdón. 

Colón fué el primero que pisó tierra, sobre la cual posó sus 
labios trémulos de emoción, no como lo hiciera el romano 
Bruto, escuchando las profesías del oráculo, para ocupar el 
consulado, sino porque ella le daba realizado el gran princi- 
pio científico que persiguiera durante tantos años en su bo- 
rrascosa y desesperante vida de marino y de sabio, henchida 
su alma de entusiasmo, con el mismo sacro amor con que 
nuestros ínclitos patriotas dieran un ósculo purísimo á, las 
playas de la Agraciada el 19 de Abril de 1825. 

(1) Un marinero, dice Oviedo, de los que iban en la capitana dijo: ¡lumbre! ¡tierra! 
— y luego un criado de Colón, llamado Salcedo, replicó diciendo: — "Eso ya lo ha 
dicho el Almirante, mi señor": é incontinenti Colón dijo: "Rato há que yo lo lio 
dicho y he visto aquella lumbre que está en tierra".— ('rónzalo Fernando de Ovie- 
do. "Historia natural y general de las Indias'*, lib. 2.°, cap. 5.° 
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San Salvador (1) fué el nombre que le puso á la isla, como 
símbolo de su salvación. Esa parte del nuevo conlinente 
estaba sumido en la barbarie, sus indígenas daban una triste 
idea de su embrionaria civilización, — pues todos ellos hallá- 
banse completamente desnudos y se imaginaban que aquellos 
seres, para ellos desconocidos é inesperados, fuesen mons- 
truos del mar salidos á la superficie, ó que hubieran descen- 
dido de la bóveda cerúlea. (2) 

La naturaleza era, no obstante, expléndida, maravillosa ;_ 
sus bosques vírgenes, las pintadas avecillas, el aromado am- 
biente, embalsamado por la purpúrea esencia de sus flores 
silvestres, la diafanidad de sus aguas, que besaban mansa- 
mente la ribera y las pintorescas islas, las riquezas sin cuen- 
to que abrigara en su seno, todo despertó vivamente la aten- 
ción de los espedicionarios. Colón, — que abrigaba levanta- 
dos sentimientos y una ambición legitima de gloria, — (3) hizo 
que los indígenas fueran tratados con todo respeto y aten- 
ción, no permitiendo que el cambio de baratijas que entabló- 
se entro ellos y los descubridores asumiera el carácter de 
una exploración (4) y entregóse de lleno á toda clase de in- 
vestigaciones, para poder darse exacta cuenta de los tesoros 
que contenia el nuevo mundo y convencer á los incrédulos 
de la vieja Europa de toda la verdad y mognitud.de sus sabias 
previsiones de sibila y sacerdote de la ciencia. 



Á su vuelta á España, el 15 de Marzo de 1493, condujo di- 
versos y raros objetos de los valiosos é inmensos que ence- 

(1) Conocida también por Guanahnui, cuyo paraje, á pesar de minuciosas in- 
vestigaciones y numerosas tentativas, no ha podido determinarse con procisión, 
aunque distinguidos autores, como Humboldt, Irving, Xavarrete, Varnhagen, 
Fox. Muñoz. Uechcr y Major, opinan, respectivamente, ser Cat Island, Grand 
Turek, Mariguana ó Mayaguana, ó ya Semana, ó Atwood. 

(2)— Así lo expresa Colón en la anotación de su viaje correspondiente al día 
12 y en el de fecha 14, exclamando al verles un indio anciano: "Venid áver á 
la ¿ente del cielo, y traedlcs comida y bebida'*. 

(:>)— Cronau, en su obra citada, pág. 375. demuestra que Colón, lejos de ser 
avariento, era pródigo y generoso, y justifica la ambición de que algunos le ta- 
chan, considerándola cómo un alto rasgo de su carácter, distintivo de todos íos 
grandes hombres. 

(4i— E-te hecho corrobora lo expuesto en la nota anterior. 
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rraban las islas descubiertas, aves de plumaje varios y algu- 
nos indios que sin contrariar su voluntad quisieron acompa- 
ñarle. 

Tributáronsele allí espléndidos y ruidosos honores por el 
pueblo y por la corte, siendo victoreado doquiera que pasaba. 
(1) Se le admiraba entonces, como al primer hombre de la 
tierra, porque su obra no tenia similitud posible, y empezaba 
á encontrar la resonancia que en el mundo moral la de Jesús 
Nazareth.—- Con razón puede decirse, pues, que ambos, aun- 
que en diversa manera y por causa distinta, han pasado á la 
posteridad circundados del renombre universal, cual los ge- 
nios más eminentes de la humanidad y déla Historin. (2) 

El 25 de Septiembre de 1493 se hizo nuevamente á la vela en 
el puerto de Cádiz. Tres grandes barcos de transporte y 14 ca- 
rabelas sirviéronle para su segunda expedición, á bordo de 
las cuales iban más 4e 1,000 almas de todas las alcurnias, que 
anhelaban fervientemente visitar las hermosas playas arran- 
cadas al misterio del Océano, — regresando á la misma bahía 
el 10 de Junio de 1496, después de pasar por las más deses- 
perantes privaciones y penurias; (3) pero no por eso se inti- 
midó ni sintióse desfallecido,— y el 30 de Mayo de 1498 em- 
prendió su tercer viaje, al mando de seis barcos, partiendo 
de la rada de Sanlúcar de Barrameda. (4) 



(i) — Ku efecto: desde Sevilla á Barcelona despertó la viva curiosidad do 
todos, mereciendo demostraciones de estima por la realización de su magno 
proyecto 

Los soberanos, queriendo dar más realce a su recepción, hicieron alzar un be- 
llísimo ílosel de brocado de oro, para aguardar en 61 á Colón, en compañía de li> 
más granado del reino, dispensándole la alta honra de que se sentase á mi 
lado. 

(2) — En dicho viaje descubrió Colón, además de la isla Guanahani, que deno- 
minó San Salvador, las de la Concepción y Fernandina, más tarde Exima, el día 
15,— el 19 la Isabela, el 27 la de Cuba, á la que puso por nombre Juana, el 5 d<« 
Diciembre la de Haití, la cual el 6, ai desembarcar en ella la llamó Española. 
y el 26 hizo construir un fuerte en el mismo paraje que tituló de Navi- 
dad. 

(3) — En Noviembre de 1493, el día 3 descubrió las Antillas menores que deno- 
minó Dominicas, y la isla Marigalonte, el 4 la Turuqueira, llamada por el Guada- 
lupe; el 11 las de Monserrat, Santa María de la Redonda y Santa María de la 
Antigua; el 14 laAyay, denominada Santa Cruz; las de las Once mil vírgenes v 
la de San Juan Bautista, llamada por los indios Boricón y en la actualidad Puerto 
Rico; el 7 de Diciembre creó la ciudad Isabela, denominada hoy Santo Domingo, 
y el 3 de Mayo de 1494, la de Jamaica. 

(4) — El 31 de Julio de 1498 descubrió la isla de Trinidad y las bocas del río 
Orinoco, el l.° de Agosto el golfo de Pavía, el 15 varias islas pequeñas y dos ma- 
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Las intrigas lograron que los reyes enviaran á Francisco 
Bobadilla, con instrucciones asaz severas, — y Colón fué en- 
cadenado y encerrado en la torre de la ciudadela, en Santo 
Domingo. (1) Más tarde, Alonso de Villejo le condujo á 
España, por orden de su superior, cual si se tratase de un fa- 
cineroso, de un criminal avezado al delito y al vicio, no que- 
riendo privarse de los hierros hasta tanto sus soberanos no 
se los mandaran quitar. (2) 

La reina, siempre magnánima, al escuchar la sucinta pero 
verídica narración de los acontecimientos, dio entera fe á sus 
-sinceras palabras, con las mejillas empapadas por el llanto, 
y absolvióle sin la menor dilación. 

Todas estas contrariedades no bastaron á quebrantar el 
-espíritu gigante de aquel temple de hierro, para quien la 
perseverancia era una virtud y la lucha un deber,— y el 9 de 
Mayo de 1502 realizó su último viaje, conduciendo 4 carabe- 
las, tripuladas por 150 hombres, que con rumbo hacia las 
«guas indico-occidentales zarparon del puerto de Cádiz. 

Dos años después, el 7 de Noviembre de 1504, tornó á San- 
lúcar, para jamás volver á pisar la tierra de sus dorados en- 
sueños, esa tierra para él sacrosanta, su mayor ventura, á 
pesar de los cruentos sacrificios que le costó para descubrirla 
y de las decepciones que por ella recibiera; pero esta vez, 
señores, viósele llegar con glacial indiferencia, pues no era 
ya mensajero de nuevas riquezas, y arribó á España como 



yores, estas dos últimas llamadas Cubayna y Margarita, impidiéndole proseguir 
su descubrimiento, la insólita aparición del Comendador Bobadilla, que lo arrestó 
y remitió á España. 

(1) Bobadilla, que era un hombre de carácter irascible y de mezquinos sen- 
timientos, sin oir al Almirante, y dejándose llevar por falsos y apasionados in- 
formes, ordenó su prisión sin más trámites, y sin tomar en cuenta el valimiento 
moral é intelectual de aquel, apoderándose en seguida hasta de los papeles del 
ilustre prevenido. 

(2) A Villejo que quiso sacarle las cadenas, le repuso: — "No: mis soberanos me 
han escrito que me someta á Bobadilla, y en su nombre me han puesto estas ca- 
denas. Las llevaré hasta que ellos mismos me las quiten y las conservaré como 
un monumento de la recompensa concedida por los hombrea á mis trabajos 1 '. 

Esos hierros, dice su hijo Fernando, los ne visto siempre en el gabinete de 
mi padre, y ordenó que al morir fueran encerrados con él en su ataúd. 
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un naufrago, después de haber bregado desesperadamente 
con las olas, y desmantelada la nave que le conducía (1). 

En vano imploró, escudado en la justicia y el derecho que 
le asistían,— la recompensa del rey D. Fernando V de Aragón 
pues éste mostróse sordo, indiferente y despiadado para con 
aquel que poco antes habíale colmado de riquezas y de hono- 
res, —y el 20 de Mayo de 1506 bajó al sepulcro en Valladolid, 
con el alma helada por el cierzo del desencanto, en la última 
pobreza, cual un miserable idiota, él que debía haber cerrado 
sus ojos á la luz de la vida, trepado en el solio de la más regia 
grandeza! 

Es el fin, señores, que por lo común ha esperado á los gran- 
des hombres, á los que poseían la aristocracia del genio, y 
se preocupaban más de la regeneración y el progreso de la 
humanidad que de la prosopopeya mundanal, que si llena 
Jos cofres del avaro y conduce en el carro de la vanidad por 
entre las multitudes que rinden homenaje al que dispone de 
la fuerza y de las arcas de un pueblo, carece en cambio de 
la grandeza moral que coloca al ser humano por encima de 
los efímeros triunfos, que se desvanecen como el perfume 
que despide el incienso en los altares, arrebatado por la brisa 
fugitiva que le disipa al confundirle con la inmensidad del 
espacio. 

Sin embargo, señores, no culpemos á España, que los pue- 
blos no son siempre responsables, ante el justiciero veredicto 
de la historia, de las reprochables acciones de sus gobernan- 
tes, como tampoco lo fué de la impiedad con que Carlos V 
tratara á Hernán Cortés, que, cual su antecesor, el nauta 
genovés, vegetó en el mayor desamparo y en la indigencia, 
y que al correr cierto día tras la carroza del monarca, para 
pedirle una audiencia, interrogado por éste: «¿Quién eres? 
respondió: «Soy el conquistador de Méjico, soy el que os ha. 

(1) El 30 de Julio de 1502 descubrió la isla Guanaga, inmediata & la costa 
de Honduras, conocida hoy con ese nombre; el 14 de Agosto el cabo llamado Ca- 
xina por los indios, y en la actualidad, de Honduras; el 17 el rio Tinto, 
á quien entonces se llamó rio de la Posesión; el 14 de Septiembre el cabo Gracias á 
Dios; el 25 el pais la Huerta, denominado por los indígenas Quiribiri, sito en cos- 
ta de Nicaragua; y el 2 de Noviembre el puerto Porto Belfo, al cual los naturales 
designaban con el nombre de Cugnare. 
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dado más provincias que ciudades habéis heredado de vues- 
tros abuelos». 

Por otra parte, esa injusticia ha sido ya reparada con cre- 
ces, pues hoy el pueblo español rinde pleito tributo á la me- 
moria del descubridor del nuevo mundo. 

Hay, sin embargo, otra injusticia imposible de reparar, 
aunque sea umversalmente reconocida. ¿Por qué siendo 
Colón, — (1) cuyo apellido originario es Colombo, — el que 
descubrió el ignorado continente, no se llama Colombia — y 
se denomina América á esta parte del globo terráqueo? ¿Tie- 
ne culpa de ello España? ¿Se ha querido arrebatar la gloria 
al merino italiano? — Ciertamente que no.— -Los pocos y va- 
gos conocimientos que entonces se tenían en Europa del ha- 
llazgo ó descubrimiento de desconocidas tierras realizado 
por los españoles, con ocasión de la arriesgada empresa de 
aquel gran genio del siglo XV, y la circunstancia de haber 
navegado Américo Vespucio, después de Colón, aunque en 
carácter subalterno,— en la expedición dirigida por Alonso 
de Ojeda, publicando cartas y planos náuticos que se de- 
cían de Amérigo, dio margen á que se empezara á conocer 
al nuevo mundo con el nombre de América, y por esta causa 
el geógrafo alemán Martin Waltzemüller, al dar á luz en 
1507, un libro publicado en Saint Dio, titulado: Introducción 
de la Cosmografía, (2) indicó al emperador Maximiliano,— 
á quien se lo dedicaba,— el nombre de Amérigo para ser 
puesto á nuestro continente. 

Sn indicación. encontró eco, y dos años después se adoptó 
en Estrasburgo como título de un Globus mundi; y muchos- 
autores siguieron empleándolo. 



(1) Según la versión más acertada,— por la fuente imparcial de que procede.— 
presentóse en España apellidándose Colón, en vez de Colombo: y así siguió nom- 
brándose,— para que no se confundiesen sus descendientes con los de las ramas 
colaterales de la misma familia, sin duda por los honores y títulos que esperaba 
conquistar y legarles. . 

* (2) En el capítulo 0.° de dicha obra, se lee: "Verdaderamente que ahora que 
«stas regiones han sido exploradas más extensamente, y ha sido descubierta 
por Americu8 Vesputius otra Darte del mundo, como puede verse por las adjun- 
tas cartas, no veo ningún motivo para que no se llame á esta con justicia Ame- 
rigen, es decir, la tierra de Americus, ó América, por su descubridor, hombre de 
sagaz ingenio, asi como Europa y Asia han recibido ambos nombres de mujeres". 
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Las Casas, que es uno de los biógrafos que más justiciaba 
hecho á Colón, protestó contra semejante denominación; pero 
todo fué inútil, pues la obra mencionada tuvo numerosas 
adiciones, propagándose por todas partes, vertida del caste- 
llano al latín, al francés, al portugués y al italiano; y se cree 
que el mismo Américo Vespucio ignoró la comisión de seme- 
jante injusticia, por más que pretendiera haber hallado la 
costa firme con un año de antelación que aquel. (1) 

Y sin embargo, como con propiedad lo observa un escritor 
contemporáneo, ¿quién no sabe que esta es la gloria del in- 
mortal Cristóbal Colón; de ese hombre cuvo genio v virtud 
incomparables merecen la apoteosis y el homenaje, no sólo 
<le Italia, su patria natal; de España, su patria adoptiva; de 
América, hija de su genio, — sino también de la civilización, á 
la que impulsó por anchurosos y desconocidos senderos; asi 
como de la humanidad, que duplicó en sus dominios, y cua- 
druplicó bajo múltiples aspectos en su actividad y progreso? 

La aureola que circuye é ilumina la fama de los grandes 
benefactores de la humanidad, como el astro del día, ticne- 
sus eclipses; pero también, como ese mismo Sol, sus lumina- 
res son eternos ó irradian nítidos en el horizonte sin nubes 
de la historia imparcial de los pueblos; y el nombre de Colón, 
señores, su obra portentosa, su genio de titán, su gloria im- 
perecedera y legitima no desaparecerán jamás, bajo el peso 
de las bajas pasiones, hijas de la maledicencia y de la envi- 
dia de los hombres, de las nacionalidades ó de las sectas; si, 
no desaparecerán jamás, porque ya pertenecen ai dominio 
incontrastable de la historia, de esa atalaya de todas las 
edades, emisaria de la verdad, que, cual la lanza de Aquiles, 
y como la prensa, si hiere en carne viva, posee también la 
excelsa virtud de reparar el mal. 

Pero sea como fuere, es el caso, señores, que el nombre 
de Colón, vivirá perdurablemente en América y en el Uni- 
verso entero, siendo considerado como el verdadero descubrí- 

íl) Un curioso ejemplo, dice Goethe, délo dada que es la posteridad á robarle 
«1 honor á un antepasado, nos lo demuestra el afán con que ha tratado de arreba- 
tar á Cristóbal Colón la gloría de haber descubierto el Nuevo Mundo. 



— 21 — 

dor, y quizás, —como lo expresa el conocido escritor español 
Ortega Munilla, tratando del libro «Colón y la Rábida»,— sin 
el inmortal genovés nunca hubiera sido español el nuevo 
mundo. (1) 

Por otra parte, como ha dicho José Mármol en esta bella 
cimn justiciera estrofa: 

Si no te han dado monumento humano 
Si no hay COLOMBIA en tu brillante historia, 
¿Qué importa? Eh! tu nombre es el Océano 
Y el Andes la columna de tu gloria. 



Se ha tratado de obscurecer su gloria citándose numerosos 
nombres de falaces oráculos, de autores de producciones, más 
hijas de la imaginación que de la ciencia, de ilusorias pitoni- 
sas, sacerdotistas de un falso Apolo en engañosa Delfos,— y 
hasta se ha llegado al extremo de discutir la tierra en que 
ha nacido, olvidándose para ello que Cristóbal Colón, en el 
documento que contiene la fundación de su mayorazgo, dice 
terminantemente: Della guale citta di Genova io sonó uscito, 
e nella guale sonó nato, y que en su testamento existen és- 
tas textuales palabras; «Mando á mi hijo Diego que manten- 
ga siempre en la ciudad de Genova un miembro de nuestra 
familia, que residirá continuamente en ella con su esposa, y 
que le asegure honrosa existencia cual conviene á pariente 
nuestro. Quiero que este pariente conserve pié y nacionali- 
dad en aquella ciudad, en calidad de ciudadano, porque allí 
nací y de alli he venido.* 

(1) Juzgando dicho libro, dice el señor Ortega Munilla : — Fray José Goll ha 
laido cnanto se ha escrito respecto á Colón, y á cada acusación que se ha dirigido 
al descubridor de América, contesta con un comentario, con un dato, con un 
testimonio irrecusable. La leyenda colombiana queda en pié; el ardiente amor 
del pueblo á Colón no tiene de que arrepentirse; la gloria del general aventu- 
rero no decrece, y toda la turba multa de censores resulta minúscula grey de 
envidioBuelos ignorantes y pretensiosos." 
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Y también en los tiempos modernos no han faltado escri- 
tores que hayan querido deprimir su memoria y desmerecer 
la trascendental importancia de su grandioso descubrimien- 
to, colocando ásu altura ó á mayor nivel á personalidades 
que sólo han jugado un papel muy secundario (1); pero so 
han estrellado en la impotencia, porque la verdad se abre 
siempre camino. 

¿A qué parar mientes, entonces, en lo que han dicho y pue- 
dan decir los detractores de su obra inmortal? 

Glorifiquemos, por ende, eternamente su recuerdo, bendi- 
gamos á la noble nación española, la tierra clásica del he- 
roísmo, por haberle proporcionado,— aunque tardíos y esca- 
sos al principio, — los elementos de acción para poner en prác- 
tica su proyecto, á la noble nación española, que ostenta en 
sus anales hechos imperecederos como Zaragoza y como Vic~ 
toria, como Bailen y como Numancia, como Talavera y co- 
mo Gerona, como Sagunto y como el Dos de Mayo; á ella 
que nos ha dado su hermoso idioma, sus costumbres, su ca- 
rácter y su civilización; que cuenta en su historia sucesos 
sólo comparables con las Termopilas y con Maratón, coji Sa- 
lamina y con Platea, y que aseguró su independencia comba- 
tiendo contra el gran Napoleón; á ella que ha producido ge- 
nios en las letras corno Cervantes, como Lope de Vega y co- 
mo Marcial; pintores como Murillo, como Fortuny y como 
Velázquez; guerreros como Rodrigo de Vivar, como Pelayo y 
como Padilla, y que en la actualidad tiene en su seno, al lado 
de esa pléyade brillante de privilegiadas inteligencias, ai pri- 
mer orador del siglo: á Emilio Gastelar! 

Bendita sea también la nación italiana, cuna de Ja civiliza- 
ción antigua, la nación italiana, señores, LA PATRIA DE Co- 
lón, que ha dado á la historia héroes como Mucio Scévola, 



(1) En el Ateneo de Madrid, el Sr. Cesáreo Fernández Duro, realzando d los 
hermanos Pinzón, sostuvo que sin ellos la idea de Colón no hubiera pasado de as- 
piración y nunca habría llegado á convertirse en hecho. Sin embargo, españoles 
de reconocido talento como el capitán de navio Sr. Patricio Montojo y Antonio 
María Manrique, opinan de distinto modo, juzgando el primero á Pinzón, no co- 
mo un elemento indispensable, sino como un mero auxiliar, y ajuicio del segun- 
do, ambos Pinzonea no hicieron otro papel que el que hoy haría un simple patrón 
de barco. 
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como Arnaldo de Brcscia y como José Garibaldi; poetas como 
Dante, como Virgilio y como Petrarca; tribunos como Cice- 
rón, como Mazzini y como Masaniello; políticos como Ma- 
quiavelo, como Azeglio y como Gioberti; literatos como Hu- 
go Foseólo, como Alberti y como Bonarelli della Rovere; 
pintores como Rafael, como Miguel Ángel y como Pablo el 
Veronés; músicos como Donizetti, como Verdi y como Rossi- 
ni, — y queá pesar de hallarse regida por el sistema monár- 
quico, es una de las naciones mas republicanas y democráti- 
cas del mundo. 

La América se iergue alborozada en este día para enviar 
su entusiasta enhorabuena á esas dos grandes nacionalida- 
des: á la una por haberla arrancado del misterio de los ma- 
res, y á la otra por haber sido la cuna de su intrépido é in- 
mortal descubridor,— y está llamada á ser de nuevo el Eldo- 
rado del Orbe, el refugio de todas las libertades, la propul- 
sora del progreso, la encarnación más genuina de la demo- 
cracia del porvenir, de la democracia cuyos derechos es ne- 
cesario reconocer, como ha dicho Guizot, do la democracia 
que es la ley de nuestro tiempo, como ha dicho Montalem- 
bert, déla democracia, en fin, que es nuestra verdad social, 
según la feliz expresión de Lacordaire, y que, como con pro- 
piedad lo dice el ilustre tribuno español, no podrá ser con- 
trastada por ninguna fuerza, vencida por ningún guerrero, 
nublada por ninguna sombra, extinguida en ninguna ho- 
guera, porque es la idea del derecho moderno, la idea del de- 
recho natural. 



Vengan pues, á ella todos los pueblos cultos de la tierra,— 
los hijos de la patria de Guillermo Tell, los descendientes de 
los proceres del 89, de la sabia y pensadora Alemania, de la 
industrial y severa Inglaterra, de la Italia unida y poderosa, 
•de la progresista Bélgica, de la ínclita España, y en suma, 
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de todas parles del mundo, dondese viva la vida déla civili- 
zación, que bajo este hermoso cielo de la América caben to- 
dos los hombres libres v laboriosos del Universo! 

Vengan, si, — diré con uno de nuestros más elocuentes ora- 
dores,— vengan todas las religiones, todas las ideas, todos los 
sistemas, á vivir tranquilos bajo el amparo de la libertad deL 
pensamiento, depurándose por la contradicción pacífica, tra- 
bajando y modelando los espíritus, preparando así las solu- 
ciones definitivas y armónicas, que serán para el individuo- 
la religión del deber y para el ciudadano, la religión de la 
lev. 

Vengan, si, que la América es una madre pródiga para los 
que hacen del trabajo un modus vivendi; de la honradez un 
escudo, del amor á la libertad un apostolado, de la ley un 
culto, de la democracia y de la justicia el ideal de sus nobles 
aspiraciones. 

Vengan, en fin, á este pedazo de suelo americano, cosmo- 
polita por excelencia, regido por sabias leyes, amigo de los 
obreros del bien, poseedor de un clima benigno, de una situa- 
ción geográfica inmejorable, de ríos y arroyuelos corrento- 
sos, de una vegetación maravillosa y sobre todo, de una tie- 
rra virgen y accesible á todas las manifestaciones del pro- 
greso humano. 

Vengan, sí, que si el grado de civilización de un pueblo* 
como se ha dicho, puede medirse por el modo con que acoge 
á los extranjeros,— la República Oriental del Uruguay se 
halla colocada al más alto nivel, porque en su seno se recibe 
con los brazos abiertos,— cual los amantes padres á sus hijos, 
— á los elementos honestos y de labor que nos envía de conti- 
nuo nuestra vieja amiga la culta Europa. 
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RECTIFICACIONES HISTÓRICAS 



CAPITULO I 



ATAQUES INTEMPESTIVOS 



I 



Cuando fuimos vistos por la Comisión Oficial de las Fiestas 
Colombianas en Paysandú para hablar el 12 de Octubre ppdo. 
á nombre de nuestros compatriotas, indicamos varios nom- 
bres de personas competentes y pedimos se nos excusara con 
motivo del mal estado de nuestra salud y en razón de las 
abrumantes tareas diarias que pesaban y pesan sobre noso- 
tros. 

Se insistió en que debíamos aceptar, pues éramos, se nos 
dijo, la indicada por los orientales en general,— y como nun- 
ca hemos procedido con egoismo, deferimos á tan honrosa 
deferencia, más como un deber impuesto por el patriotismo,, 
que por creernos con mayor competencia que otros. 

Ante tal compromiso, meditamos sobre el fondo y la forma 
del trabajo que habríamos de hacer, y nos digimos: 

—Vamos á hablar á nombre de una nacionalidad en cuyo 
seno existen miembros de distintas creencias en materia po- 
lítica y religiosa; á ese acto concurrirán personas proceden- 
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tes de diversos países,— -luego es preciso, dentro de nuestros 
propias convicciones y criterio filosófico 6 histórico, ser me- 
surado en el lenguaje y verídico sin herir la susceptibilidad 
de nadie. 

Ese fué el plan que nos trazamos, y 61 sirvió fielmente para 
8a redacción del discurso que precede. 

¿Herimos las creencias católicas, empero haber ancho cam- 
po para el ataque, por numerosos hechos anteriores y poste- 
riores al descubrimiento de América? 

¿Censuramos á España por la injusticia con que se procedió 
para con el inmortal nauta genovés? 

¿Hicimos resaltarla barbarie con que fueron tratados los 
indígenas cuando la época de la conquista y del coloniaje? 

¿No expresamos, no obstante esto, las contrariedades y 
amarguras de todo linaje porque tuvo que pasar Colón, sin 
ofender con ello en lo más mínimo á la nacionalidad españo- 
la ni convertirnos en tartufos, cual les pasa á tantos, que por 
quedar bien con todos, no quedan bien con ninguno? 

La acogida que mereció nuestro trabajo, que lejos de levan- 
tar resistencia, fué estruendosa aunque benévolamente 
aplaudido quince ó veinte veces, demuestra, sin lugar á du- 
das, que supimos colocarnos á la altura del propósito que nos 
animaba. 

Sin embargo, en un opúsculo que acaba de darse á la pu- 
blicidad, conteniendo el discurso de D. Fernando Uriarte, 
que habló por los españoles, se nos infiere 8gravio en una 
nota que luce en pág. 11, y que dice así, aludiendo á Colón, 
•de quien expresa haber iniciado el tráfico de carne humana: 

«Hecho de incontrovertible verdad histórica, pero que no 
estaba comprendido en el, plan de mi discurso, como se des- 
prende de su contexto. Prooocado inconsideradamente, por 
quien en nombre de los ciudadanos orientales, me precedió 
en el uso de la palabra, con imputaciones depresivas y des- 
lealmente descarnadas contra mi patria, refiriendo, con in- 
justa é irritante cargazón de términos insidiosos la prisión 
y las cadenas y las desventuras de Colón, imponiaseme el de- 
ber,— ineludible como orador designado por los españoles, — 
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<leexplicar una de las causas generadoras de la desgracia en 
<jue, por culpa suya, cayó el inmortal descubridor de Amé- 
rica.» 

«La hidalguía española, que la critica ha invocado, no ex- 
cluye la defensa de la dignidad nacional.— Y por lo que hace 
al momento histórico, que también se ha invocado en el sen- 
tido de la oportunidad, empiécese por aplicarlo á quien, en 
ese acto, motivó la imprescindible réplica;— que tan momen- 
to histórico es el 12 de Octubre para la apeteósis del inmor- 
tal Colón, como para la glorificación de la también inmortal 
Nación Española, á la cual se debe, además, única y exclusi* 
vamente, la gigantesca obra de la conquista y civilización 
del Nuevo Mundo.» 



II 



Sienta mal en el Sr. Uriarte, que tanto invoca la hidalguía 
de los suyos, el proceder que ha empleado para con nosotros. 
Nos alude y ataca injustamente en su discurso, y olvidando 
á loque obliga las reglas de la cortesía y la lealtad, empero 
repartirse gratis su folleto, á todo el mundo, no tuvo la gen- 
tileza de enviarnos un ejemplar de él para que nos enteráse- 
mos de los conceptos que vertía respecto á nuestro discurso 
•que tanto escozor parece haber causado á su neurótico tem- 
peramento y bilioso carácter. 

No lo habríamos leído pues, si otro español, verdaderamen- 
te hidalgo como su raza, no hubiera tenido la deferencia de 
facilitárnoslo. 



i Y su discurso, fué acaso recibido con el beneplácito gene- 
ral? ¿No halló ecos de protestas por parte de nadie? Los ita- 
lianos, y los que comparten con ellos la verdad histórica, se 
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sintieron indignados en presencia de los epítetos deprimen- 
tes que aplicó al descubridor de América y del menosprecia 
con que trató á todos los pueblos del orbe, que puso muy por- 
debajo de su Patria, como lo veremos más adelante. 

El orador italiano, que habló después que él, se vio en el 
caso de hacer varias rectificaciones en el mismo acto de la 
fiesta. 

El diario local El Paysandú, fecha 14 de Octubre, de que- 
es Director y Redactor el Sr. Máximo Bascans, confirma 
nuestra aserción, pues juzga á los oradores del 12 en los si- 
guientes términos: 

«Una vez llegada la procesión á nuestra plaza principal, se 
instalaron los oradores, cuerpo consular, Comisión de Fies- 
tas, autoridades civiles y militares, etc., en el gran tablado 
construido para el efecto, en cuyo extremo Oeste se había 
colocado la tribuna. 

«Algunos momentosdespués, la banda dirigida por el profe- 
sor Batlle, dejaba oir las notas solemnes y majestuosas de 
nuestro hermoso himno nacional, y las voces infantiles ento- 
naban las estrofas llenas de viril energía con que el vieja 
poeta de nuestro Parnaso supo interpretar fielmente la idea 
y el sentimiento de un pueblo clásico por su espartano valor 
y su acendrado patriotismo. 

«Terminado el himno patrio ocupóla tribuna el Sr. Setem- 
brino E. Pereda, designado por la Comisión respectiva, para 
hablar en nombre de los orientales. 

«La introducción de su discurso, que no trepidamos en cali- 
ficar de notable, seguros en nuestro juicio, fué leída con voz 
profundamente emocionada, pero claramente perceptible. 

«El señor Pereda, fué por repetidas veces aplaudido, y obse- 
quiado al terminar su discurso, con varios ramos de flores. 

«Luego resonaron los acordes del himno á la bandera espa- 
ñola, también acompañado por el canto de los niños, y al con- 
cluir entre los aplausos de la concurrencia, trepó á la tribu- 
na el orador señor D. Fernando Uriarte. 

«Su discurso, como el anterior, fué muy bien acogido por 
el público. 
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«Extenso, pero escrito en ese lenguaje pomposo, altisonan- 
te, que halhaga al oído por la sonoridad de la frase, si bien 
no deja en la inteligencia la enseñanza de concepto que se 
impone por la fuerza de la lógica y la claridad y precisión de 
las ideas, — el discurso del señor Uriarte fué escuchado con 
interés, aunque la voz del orador, muy quebrantada ya, le 
hace poco apto para esas largas tiradas declamatorias, en 
que á unos pulmones de fierro hay que unir una garganta de 
bronce, según la expresión de un reputado critico francés, — 
si es que no se quiere malograr el éxito de la peroración y 
dejar dormido al auditorio. 

«Una hora habló el señor Uriarte. 

«Daban las doce y media y la concurrencia un tanto fatiga- 
da por lo avanzado de la hora, comenzaba á remolinear y re- 
tirarse. 

«Los alumnos de las escuelas, por iniciativa del Sr. Inspec- 
tor del ramo dieron el ejemplo en vista de que algunos niños 
comenzaban á sentirse indispuestos. 

«Bajo tales auspicios subió á la tribuna el Sr. José Piovano, 
•después de haberse tocado y cantado el himno de su patria, 
y no obstante la desfavorable circunstancia que dejamos ex- 
puesta, el orador logró detener el desgrane de la concurren- 
cia, se hizo oir con verdadero placer, rectificó algunos datos 
históricos del orador que le precedió en el uso de la palabra, 
y arrancó, en fin, entusiastas aplausos á la concurrencia.» 

III 

Basta leer nuestro discurso, con desapasionado criterio, 
para convencerse de que no hay en él tal provocación por 
nuestra parle, ni imputaciones depresivas y deslealmente 
descarnadas contra España y contra nadie, como tampoco la 
injusta é irritante cargazón de términos insidiosos que cree ó 
finje hallar el Sr. Uriarte. 

Existe únicamente la verdad imparcial, la narración, su- 
cinta pero verídica, de hechos que han pasado á la Historia 
como verdades inconcusas, por más que espíritus pequeños, 
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faltos de preparación o dominados por un patrioterismo ridi- 
culo traten de obscurecerlos, echando mano del sofisma dis- 
frazado con las vestimentas de una lógica ficticia. 

El Sr. Uriarte, que con sus peroraciones de juris adquirió 
cierta popularidad de que hoy carece, en épocas en que los 
inteligentes miraban con indiferencia agigantarse á los pig- 
meos ensoberbecidos, habrá creído arma de buena ley apelar 
á la mentira, torciendo los sentimientos ajenos y atribuyen- 
do intenciones que no pueden prejuzgarse, con el nada loa- 
ble propósito de abrir ancho surco en la conciencia de sus 
compatriotas, tocándoles la cuerda sensible del amor patrio, 
para medrar á su sombra, recuperando su pasado prestigio,, 
que, cual las golondrinas de Becquer, ya no volverán jamás, 
pues los muertos no resucitan 

Su plan, sin embargo, le ha salido errado y de éxito con- 
traproducente. No vive en tierra de ciegos, y la luz de la ver- 
dad irradia esplendorosa iluminando todos los espíritus. 

Nuestro discurso, como el suyo, fué escuchado por miles de- 
almas en la plaza pública y leído poco después en la prensa. 
Sus recuerdos están aún latentes, y nadie que tenga siquiera 
simple sentido común podrá interpretar nuestras palabras y 
apreciaciones en un sentido adverso al que les hemos dado y 
al que en realidad tienen. 

No nos causan daño, por lo^ tanto, sus alharacas ni sus. 
apreciaciones hijas del interés ó del despecho, y si las toma- 
mos en cuenta, es tan sólo para derribar el castillo de barro 
en que descansan sus ínfulas levantiscas, que al presente más 
que nunca, no tienen razón de ser. 

Lá rectificación de sus falsedades históricas y la evidencia .. 
de la hojarasca de su discurso, lleno de pomposos vocablos 
pero hueco de materia gris, comprobarán lo que dejamos so- 
meramente expuesto. 



CAPITULO II 



LA GLORIA DEL DESCUBRIMIENTO 



I 

La fiesta que hoy se celebra, dice el Sr. Uriarle, (pág. 4 de 
su opúsculo) por su naturaleza y por sus consecuencias, es- 
(/loriar/ orgullo de Ja inspirada raza española. 

Sin la vehemencia de aquel fraile español, agrega (pág. 5, 
aludiendo á Fr. Juan Pérez), sin el apoyo moral y material 
que tan entusiasta prestó á. Colón, América hubiera talvez 
permanecido ignorada por muchos siglos. 

Recomendado á la Corte por Fr. Pérez, Colón, con su es- 
clarecido talento, comprendió bien pronto que la España te- 
nia á la sazón los monarcas más pujantes y entusiastas de la 
tierra, los navegantes más intrépidos para cooperar en su 
proyectada expedición, los capitanes más experimentados 
para la conquista,— y por eso sentó en España sus reales y allí 
esperó. — Colón comprendió también que el nivel intelectual y 
el grado de adelanto de las ciencias, las artes y las indus- 
írias de la España defines del siglo XV estaba muy por en- 
cima de los demás pueblos europeos y que era la única na- 
ción capaz de acometer y llevar á glorioso término su colo- 
sal empresa de descubrir un nuevo mundo, (pág. 5.) 

España, tras pasajeras vacilaciones teocráticas, prohijó con? 
entusiasmo, con vehemencia, con delirio el pensamiento del 
inmortal navegante, en los momentos mismos en que éste era 
rechazado como un impostor, como un visionario por todos 
los pueblos del mundo conocido, incluso por el pueblo que- 
Le vio nacer, (pág. 5.) 

Lo que es histórico es de mi deber decirlo;— y yo que com- 
prendo que la excelsa gloria de España no necesita despojar 
á Colón de su gloria; — yo que empiezo por declarar que consi- 
dero al inmortal genovés, dilatando y ensanchando la tierra 
con el nuevo mundo, más grande que á Copérnico clavando- 
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el sol en el centro de las esferas; — yo que considero á Colón, d 
pesar de sus estrechas miras de lucro y de su sed de oro (i), 
Ja figura más saliente en el cuadro del descubrimiento, v 
creo que tal sentimientoes unánime en los españoles, — tengo 
también que recordar una verdad consagrada por la historia, 
es á saber: que el colosal proyecto concebido por Colón hubie- 
ra quedado en proyecto tal vez por muchos siglos, sin las 
entidades colectivas é individuales,— españoles todos y de 
primera magnitud,— que figuran en tan sublime cuadro. 
<pág. 8). 

En los italianos de la época presente, que no son responsa- 
bles de ln vejatoria repulsa que, á fines del siglo XV, sufrió 
Colón en su patria, yo reconozco y respeto el derecho legiti- 
mo que les asiste de sentirse enorgullecidos al mirar en el 
inmortal navegante un hijo de Genova; pero cumple á mi de- 
l)er de intérprete de los sentimientos patrióticos de los espa- 
ñoles residentes en Paysandú, recordar aquí la verdad rigu- 
rosamente histórica, es a saber: que Colón, como gloria ita- 
liana, sólo debió d supatria el hecho casual del nacimien- 
to y el desdén despreciativo con que le rechazó, por insensa- 
to y quimérico, su gigantesco proyecto; mientras que Espa- 
ña, que pudiera desconfiar del marino genovés por aventu- 
rero y mercenario, puesto que al fin era de nación extraña, 
le colmó de honores y le dotó de naves y de marinos que 
arrogantemente lanzáronse con él á los mares ignotos á rea- 
lizar la grandiosa obra. 



II 



El Sr. Uriarte, como se ve, atribuye exclusivamente a su 
país la gloria del descubrimiento, pues cree que Italia, si es 
•que alguna tiene, sólo le alcanza por el mero hecho de haber 
nacido en su seno, por casualidad. 

Creemos todo lo contrario. 

.(1) Én otro capítulo nos ocuparemos de esta colosal falsedad histórica. 
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¿Acaso una madre, doquiera pose sus plantas un hijo y la» 
palmas del triunfo y del honor ornen su frente, no tiene el muy 
legítimo derecho de enorgullecerse y hacer suyos su gloria é 
inmarcesibles laureles? 

¿O por el hecho de no vivir á su lado, alimentándose en su 
seno y ensanchando sus pulmones con la atmósfera que se 
respira en el lar materno, pierde la virtud de ser ser de su sér t 
<;arne de su carne, hueso de sus huesos y alma de su alma ? 
Y lo que decimos de una madre que ha engendrado en sus en- 
trañas una humana criatura, es igualmente aplicable á una 
Nación, que es madre común de los individuos que nacen á 
la vida del mundo sobre su suelo y bajo su cielo. 

Porconsigiiiente, fuera cual fuere el país que hubiera apo- 
yado y llevado á cabo la empresa de Colón, la gloria de esta 
siempre habría cabido, si no toda, al menos en parle, á Italia, 
porque al fin se trataba y se trata de un italiano. — ¿Y por 
-ventura España puede decir otro tanto? Ciertamente que nó; 
porque si el marino genovés no pisa su suelo ni insiste en su 
proyecto con tanto ahinco y resignación,— propios sólo de. los 
hombres de su talla,— no se hace por ella el descubrimiento. 
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Los resplandores del genio, como los del astro rey, benefi- 
cian á la humanidad entera; pero no contribuyen por igual á 
inmortalizar á los pueblos, ni la gloria que de él irradia le 
pertenece á todos en el mismo grado. 

El eximio poeta latino Marco Anneo Lucano, el gran capi- 
tán Gonzalo de Córdoba; el célebre pintor José Luxán, maes- 
tro del no menos célebre Francisco Goya; el arrojado conquis- 
tador de Méjico, Hernán Cortés; el creador de la obra monu- 
mental Don Quijote, eminente crítico y novelista, Miguel de 
Cervantes Saavedra, entre los españoles;— el intrépido gene- 
ral romano Éneo Pompeyo, llamado por antonomasia El 
Grande; el inspirado autor de La Jerusalem Libertada, cele- 
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hérrimo poeta Torcualo Tasso; el distinguido pintor de la 
escuela florentina, Leonardo de Vinci; el renombrado nauta 
Marco Polo, entre los italianos, — á la par de tantos otros,— - 
han dado lustre y honra á España é Italia, respectivamente* 
pero ninguno de ellos ha tenido la virtud de vincular á ambas 
nacionalidades, con iguales lazos y por los mismos hechos 
con los inmarcesibles lauros de la Fama, 

Sólo un hombre de genio, Cristóbal Colón, ha obrado ese 
prodigio: su gloria pertenece á España por haberle facilitado 
jos medios de realizar su magno proyecto,— y á Italia, porque 
nació á la vida del mundo y del pensamiento bajo su hermoso 
cielo. 

De ahí que justicieramente, América y el Orbe lodo les 
hayan saludado con el propio afecto y honores al rememorar 
el descubrimiento del nuevo mundo. 

Por lo tanto, á ambas nacionalidades, después de Colón, les 
cabe la gloria del descubrimiento en el caso presente; pero no 
se olvide que á Italia le es innata, si asi puede decirse, porque 
si otra nación que no fuese ella hubiera, en vez de España, 
auxiliado la empresa del inmortal descubridor, no por eso de- 
jaría nunca de ser glorificada por los lauros alcanzados por él, 
máxime cuando su preclara inteligencia se desarrolló, nutri6 
y fructificó en su propio seno. 



IV 



No es cierto que sin el apoyo de Fr. Juan Pérez y sin las 
entidades colectivas é individuales que figuran en la realiza- 
ción de su obra, habría quedado esta en proyecto, tal vez por* 
muchos siglos, cual lo asevera el Sr. Uriarte, como tampoco 
lo es que fuera España la única nación capaz de comprender 
y auxiliar eficazmente á Colón, por su civilización, sus ade- 
lantos y las excelsas aptitudes de sus capitanes. 

En esto, como en muchas otras cosas, se falsea por completo 
la Historia. 
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Es sabido que Colón contaba con el apoyo de Inglaterra, 
Francia y Portugal, pues si este último país desechó al princi- 
pio su proyecto, persuadido más larde de su trascendental im- 
portancia, procuró tomar sobre sí los gastos y gloria de la 
empresa y le escribió, llamándole, con fecha 20 de Marzo de 
1488. Si no atendió sus insinuaciones al respecto fué porque 
había prometido á los reyes de España, principalmente á Isa- 
be! I, aguardar hasta la terminación de la guerra con los 
moros,— pues cuando esta se concluyese, dijo Fernando de 
Tala vera, tendrían tiempo é inclinación los soberanos de tra- 
tar con él acerca de sus ofertas. 

Sólo cuando vio que era todo inútil,— pues siempre se obsta- 
ba á realizar su proyecto, invocando pretextos de toda laya, — 
determinó abandonar á España é irse para Francia, de cuyo 
rey había recibido una carta favorable á su propósito. 

En Febrero de 1492, amargado por los desencantos que tor- 
turaran su corazón, trepó en su muía y encaminóse á Córdoba, 
para de allí dirigirse á París sin pérdida de tiempo. 

Fué entonces que recién se dio cuenta la reina de lo que iba 
á perder España si Colón se ausentaba definitivamente de su 
suelo, llevando en su previlegiado cerebro tan magno pro- 
yecto, para deponerlo á los pies del trono de otro soberano. 

En consecuencia, mandó inmediatamente un emisario en su 
busca, el cual le alcanzó ya muy próximo á Granada, en el 
puente de Pinos, y enterado de las súplicas de Isabel, si bien 
vaciló un momento, tornó de nuevo á Santa Fe, 

Es pues, una afirmación gratuita la que hace el Sr. Uriarte 
cuando dice que si su patria no le apoya habríase retardado el 
descubrimiento de América quizás por muchos siglos. 



Hay que decir la verdad, por más que ella pueda herir la 
susceptibilidad del orador español. Su país no era en el siglo 
XV, como él lo asevera, el que contaba con navegantes más 
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.intrépidos para emprender la expedición, ni el más adelantado 
en cuestiones cosmográficas y náuticas. 

Portugal é Italia marchaban á la cabeza de ese movimiento 
científico, y en lo que respecta á descubrimientos, Portugal 
no tenía competidores. 

Los descubrimientos de los portugueses, manifiesta Irving, 
oran admiración y sorpresa del siglo XV; y el Portugal, una 
de las menores naciones, se situó rápidamente entre las 
principales. No efectuaron este cambio las armas, sino Jas 
artes; no las extratajemas diplomáticas, sino la sabiduría de 
un colegio. Fué la grande obra de un principe, á quien han 
pintado justamente como «lleno de actos sublimes y empre- 
sas generosas», que tuyo por divisa este magnánimo mofe: 
«Talento para hacer bien»: el sólo digno de la admiración de 
los principes. 

«La fama de los descubrimientos portugueses y de s.us con- 
tinuas expediciones, atrajo la atención del mundo. Los ex- 
tranjeros de todos los países, los letrados, los aventureros y 
los curiosos acudían á Lisboa para enterarse de las particu- 
laridades, y gozar de las ventajas de tan pingües empresas. 
Entre ellos se hallaba Cristóbal Colón, arrojado, según unos, 
á las playas, por una espantosa borrasca, ó atraído, según 
otros, por noble curiosidad y en pos de una fortuna honrosa ». 

El principe Enrique de Portugal, ya citado, fué quien dio 
en aquella época el más poderoso impulso á las empresas é 
investigaciones marítimas. 

En Ceuta, donde entró victorioso con su padre, había reci- 
bido las primeras Roticias, de boca de los moros, respecto al 
África y á la Guinea, sobre puntos entonces ignorados en el 
viejo mundo, y su amor al estudio de las artes le estimuló á 
dedicarse de lleno á las expediciones, que dieran por resulla- 
do el descubrimiento de tierras desconocidas. 

Fundó un colegio naval y un observatorio en Sagres, bajo 
la presidencia de Jaime Mallorca, que era uno de los hom- 
bres más doctos de la náutica. . 

Se obtuvo el mejor de los resultados, pues contó con el 
apoyo de distinguidas personalidades, verdaderas autorida- 
des en Ja materia. 
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Animada la marina portuguesa, dice Irving, con la pode- 
rosa protección del prncipe Enrique, no tardaron en darle 
nombre la grandiosidad de sus empresas, y la extensión de 
sus descubrimientos. Se dobló el cabo Boyador y se penetrá- 
ronlas regiones de los trópicos, arrancan ioles sus imagina- 
rios terrores. Se exploraron las costas africanas desde cabo 
Blanco hasta cabo Verde, y éste, y las islas Azores que distan 
300 leguas del continente, salieron rescatadas del poderoso 
olvido del océano. 

Clareo Polo, Pablo Toscanelli, Américo Vespuci, Plinio 
Pomponio Mela, Bartolomé Perestrello, Nicolás y Anto- 
nio Zeno y Sebastián Cabot, por ejemplo, eran italianos; 
el príncipe Enrique, Vasco de Gama, Magallanes, Pedro Co- 
rreia, Bartolomé y Vicente Díaz, portugueses; Estrabón, Pto- 
lomeo, Aristóteles y Platón, griegos; Averroes y Alfragano, 
árabes; Jobsten de Hurter y Martín Behaim, alemanes; sir 
John Mandeville, inglés,— y ellos y tantos otros, habían escri- 
to obras científicas ó hecho investigaciones que hacían tras- 
lucir la existencia de un nuevo continente. 

España, entretanto, no contaba con una pléyade tan brillan- 
te de privilegiados talentos en ese orden de conocimientos, y 
por ende, mal puede haber sido entonces la Nación que dis- 
ponía de mayores y más preciosos elementos, y meno3 aún> 
la única capaz de llevar á efecto la obra de Colón.. 

Hernán Cortés, Soto, Pizarro, Solis y demás que siguieron 
las huellas luminosas del navegante genovés, no hicieron 
ninguna hazaña, pues hallaron el camino trillado y la puerta 
abierta para seguir adelante en busca de otras tierras. 

Y aquí viene al caso una anécdota que se ha hecho célebre 
y que muchos han invocado para desarmar á los detractores 
de la memoria y valimiento intelectual de Colón. 

En un festín dado en su honor por el cardenal de España 
D. Pedro González de Mendoza, un cortesano que miraba con 
malos ojos las honras que se le tributaban, preguntó irónica- 
mente al descubridor de América, ai juzgaba que en caso de 
que él no hubiese descubierto las Indias, no hubiera habido 
otros hombres capaces de realizar la misma empresa. 
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Colón, no obstante guardó silencio ante tan imprudente 
pregunta; pero cuando nadie ya pensaba en ello, tomó un 
huevo, y pasándolo á los comensales les invitó cortesmente á 
ponerlo de punta. 

Nadie logró hacerlo. Entonces Colón lo cogió, y dando im 
golpe con él sobre la mesa, lo paró de la parte quebrada. 

—Eso no es gracia! repuso el cortesano. 

—Pues tampoco lo es, diremos nosotros, que después de 
Colón hayan explorado otros el nuevo mundo. 

El mérito principal estriba en haberlo concebido y descu- 
bierto y no en continuar la obra comenzada, que si esto ul- 
timo es de importancia, no admite paridad posible. 



VI 



Que todos los pueblos del mundo conocido rechazaron el 
proyecto de Colón por creer á éste un impostor y un visio- 
nario, sólo puede afirmarlo el señor Uriarte, que parece ha- 
berse propuesto expresar todo lo contrario de la verdad his- 
tórica, para hacerse talvez original en algo. 

Después de Portugal y Genova, — pues Venecia no está 
comprobado que haya sido vista al respecto, — el nauta geno- 
vés no impetró á ningún otro país, sin éxito, la acogida y 
realización de su proyecto, porque estando en España, como 
queda dicho, se le llamó de Francia é Inglaterra para cam- 
biar ideas y tomar á su cargo la magna empresa. 

En cuanto á Genova, que trata con tanto desden y acrimo- 
nia el señor Uriarte, — sino patrocinó á su ilustre hijo, fué 
porque casos fortuitos se lo impidieron. 

Irving,— que es un escritor imparcial y circunspecto, ci- 
tado por numerosos autores, por la seguridad de sus juicios 
y la precisión de sus datos históricos, la justifica, —diciendo: 

«La república de Genova no estaba verdaderamente en 
circunstancias favorables para emprender tales proyectos* 
Hallábase entonces en decadencia y esquilmada por las gue- 
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Tras que estaba sosteniendo en el exterior. Caffa, su gran de- 
pósito en la Crimea, acababa de caer en manos de los turcos, 
y su pabellón estaba á punto de ser arrojado del Archipié- 
lago. Los infortunios habían quebrantado su ánimo; porque 
entre las naciones, como entre los individuos, es la energía 
hija de la prosperidad, y enferna en las horas adversas, 
cuando mas se. necesitarían sus esfuerzos. Así, Genova, des- 
animada, según se infiere, por sus reveses, cerró sus oídos á 
una proposición que la hubiera llevado á décupla esplendi- 
dez, y por lo que habría podido perpetuar el dorado caduco 
del comercio en las manos de la Italia.» 

Por otra parte, estuvo en su suelo como ave de paso, por- 
que es sabido que apenas se detuvo allí un breve tiempo. En 
España no sucedió lo mismo. Ocho años permaneció en su 
seno, trabajando con tezón y valiéndose de todo género de 
influencias. ¿Quién dice pues, que si Colón hubiera tenido la 
constancia de residir en su tierra natal, como residió en la 
española, no habría logrado su objeto en su propia patria? 

En España también se le tildó de visionario, aventurero, 
ambicioso y loco, sin embargo de haber sido considerado su 
proyecto por las eminencias de la corte, los sabios de Sala- 
manca y el clero, y á pesar de la opinión autorizada de Fray 
Juan Pérez y Diego de Deza. 

No hay que ser, por ende, tan severos con Genova, porque 
son siempre malos los extremos, sobre todo si se quiere ser 
•creído. 



CAPITULO III 

m 
i m 

LOS ATAQUES Á COLÓN 

I 

El señor Uriarte, en vez de realzar la personalidad dól des- 
cubridor de América, — como era su deber tratándose de la 
rememoración del descubrimiento con motivo de su IV cen- 
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tenorio, — se ha empeñado en empequeñecerlo ante el con- 
cepto público, calificándole de traficante de carne humana,, 
de aventurero y mercenario; y atribuyéndole, como si toda- 
vía fuera poco, estrechas miras de lucro y sed de oro. 

¡Es un buen modo de honrar el recuerdo de un hombre 
ilustre! 

El señor Uriarte debe reclamar para si la patente de in- 
vención.. •• 



II 



Qué era ambicioso Colón! ¿Cuáles son los hechos que lo de- 
muestran? ¿Los títulos y cargos que requirió de los sobera- 
nos de España? 

¿Los tributos que cobró después de su primer viaje? 

Lo primero era legitimo, porque él no pedia nada de la tie- 
rra española, sino únicamente de la que se proponía descu- 
brir, quedando como quedó, bajo el dominio de España. 

Lo segundo, si bien importaba un sacrificio para los natu- 
rales, su propósito no respondía á miras de lucro y á la sed. 
de oro que se le imputa. Colón quería remitirá los reyes la 
mayor suma de riquezas posible, para que estos cubriesen 
cuanto antes los gastos que habían anticipado para la em- 
presa. 

No tenia, por lo tanto, el menguado fin de atesorar para si, 
á costa de los indígenas, y ante tales hechos se destruyen tan 
injustos cuan temerarios cargos. 

I Aventurero y mercenario!, ¿Por qué era aventurero y 
mercenario? ¿Por la circunstancia de proceder de pais ex- 
tranjero, como dice el señor Uriarte ? 

Este es un soberano dislate. Aventurero, según lo define 
el vocabulario de la lengua, es aquel que busca aventuras^, 
el caballero andante* Se aplica también á los soldados ó gen- 
te colectiva ó mal disciplinada. En la milicia el que entra vo- 
luntariamente, y sirve al rey á su costa. 
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Se le considera igualmente sinónimo de advenedizo, voca- 
blo que se emplea no sólo aludiendo al extranjero ó forastero, 
sino que, por menosprecio, «se dice de cualquiera que viene 
de afuera á establecerse en algún país ó pueblo sin empleo ú 
oficio » 

Mercenario se aplica al que recibe estipendio y obedece á 
extraña voluntad, verbigracia, á un trabajador ó jornalero,' 
á un soldado que presta servicio á la Nación. 

Y ninguno de esos epítetos pegaba bien tratándose del des- 
cubridor del nuevo mundo. 

Además, si Colón era aventurero y mercenario, según la 
acomodaticia y desatinada acepción que el señor Uriarte dá 
á esas palabras, — él y todos los extranjeros- que residen en el 
país, por proceder de tierra extraña, se hallarían compren- 
didos en esa categoría, lo cual es un absurdo. 



III 



¡ Qué fué traficante de carne humana! Es cierto que Colón 
envió á España cierta cantidad de indígenas; pero es precisa 
que los hechos se tomen y juzguen como son, y no aislada y 
arbitrariamente. 

Oigamos lo que dice al respecto el reputado escritor ale- 
mán Rodolfo Cronan, en el tomo I de su importante obra 
América, págs. 376, 377 y 378: «El reproche más duro que se 
ha hecho á Colón es el de haber iniciado la idea de aprove- 
char para esclavos á los indígenas del Nuevo Miíndo, origi- 
nándoles con esto, en vez del bienestar, indecibles miserias, 
perdición y muerte. 

« De este reproche sólo una pequeña parte puede tocar á 
Colón. 

«Poco después de la fundación déla primera colonia en 
tierra americana, comprendió que los europeos^que no esta- 
ban acostumbrados a aquel ardiente clima; no podrían sopor-* 
tar grandes trabajos en el campo ni en las minas, sin notable 
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detrimento de su salud. No halló, por lo tanto, mejor remedio 
á este mal que utilizar á los indio$ para los trabajos más pre- 
cisos, pues estando perfectamente aclimatados podrían ha- 
cerlo sin temor a malas consecuencias. Si más tirde Colón 
propuso al gobierno español la exportación de esclavos á Eu- 
ropa, hay que reproducir el párrafo que trata de ello para 
comprender los motivos que le impulsaban á hacerlo. 

« Según el dicho párrafo, fué Antonio de Torres el enviada 
por Colón á los monarcas castellanos en el año de 1493 para 
hacerles la siguiente proposición: 

« Diréis á sus altezas, que ya que no conocemos ningún 
idioma por medio del cual podamos instruir aquí á esta gente 
en nuestra sacrosanta religión como desean sus altezas y 
nosotros, les enviamos dos barcos con hombres, mujeres, 
muchachos y muchachas procedentes de las Caníbales (Ca- 
ribes). Sus altezas elegirán entre ellos los que les parezcan 
más á propósito para hacerlos instruir en nuestro idioma, y 
ostamos seguros de que tratarán á estos mejor que á otros 
esclavos para que aprendan con más facilidad..., 

« Como las islas de los caníbales son las más grandes y po- 
bladas, nos ha parecido lo más conveniente enviar indíge- 
nas de ellas á Castilla, á fin de que olviden la bárbara cos- 
tumbre de comerse á sus semejantes. Una vez que conozcan 
el idioma español desearán mucho antes ser bautizados, ase- 
gurando de este modo la salvación desús almas; además que 
con esto se hará un beneficio á aquellos pueblos que no tie- 
nen costubres tan crueles, pues verán que hemos cogido y 
llevado prisioneros á aquellos que les han hecho tanto daño 
y délos que se asustan tanto, que su solo nombre les llena 
de terror.... 

« El interés de las almas, tanto de estos caribes como de 
los demás indígenas, nos sugirió el pensamiento de que cuan- 
to más lejos se les enviase mejor sería para todos Por lo 
tanto, creo que ya qué aquí se necesitan tantos rebaños de 
animales domésticos para el sustento y para los trabajos del 
campo, deberían enviar sus altezas anualmente aquí un 
cierto número de carabelas cargadas con rebaños de los ex- 
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presados animales y otras cosas para poblar estos países y 
hacer producir el suelo. 

« Éstos rebaños serían vendidos á un precio módico pOr 
cuenta del naviero, y podrían pagárseles con esclavos adqui- 
ridos de entre los caníbales; estos salvajes, una vez que ha- 
yan perdido la costumbre de córner carne humana, se con- 
vertirán en los mejores esclavos. Cuando se vean separados 
violentamente de su patria dejarán de ser crueles. Por medio 
de botes de remo será fácil proporcionarse gran número de 
estos caníbales. 

«Se comprende desde luego que en cada una de las cara- 
belas irá una persona de confianza de sus altezas, la cual im- 
pedirá que toque el barco en ninguna otra isla, excepcióft 
hecha de esta en que estamos, en la cual embarcará y des- 
embarcará los efectos que transporte. * 
«Por estas palabras se deducé qué Colón pensaba cubrir una 
parte de las necesidades de las colonias con la venta de es- 
clavos, pero también quería arrancar violentamente á los ca- 
ribes de sus crueles costumbres, y, transportándolos á Espa- 
ña, hacerlos entrar en el camino de la civilización. Al mismo 
tiempo creía alejar con esta medida el constante peligro que 
creaban los caníbales á todas las islas índ ico-occidentales. 

«No puede negarse cierta parte de razón á estos proyectos, 
considerando al. propio tiempo que Colón era un hombre de 
su época, que tenía creencias muy distintas respecto á la es- 
clavitud que nosotros los hijos déj siglo XIX. La esclavitud 
era entonces cosa corriente en España; en los mercados de 
Sevilla, Granada y Málaga se vendían á millares moriscos 
prisioneros, y de África traían barcos cargados de negros á 
Europa para venderlos del mismo modo. Se comprenderá te 
diferente apreciación de aquel tiempo con este sobre está ma- 
teria, al ver que cuando la escrupulosa reina doña Isabel pre- 
guntó sino era una injusticia vender á los indios como escla- 
vos, muchos de los más distinguidos teólogos y jueces aboga- 
ron por la esclavitud. 

«Indudablemente, és muy característico para las extrañas 
ideas de aquel tiempo que precisamente el obispo Las Gasas, 
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que era el enemigo más acérrimo de la esclavitud india, pro- 
pusiese á los reyes de España que se exportasen negros def 
África á las indias Occidentales. Si creía con esto Las Casas» 
aliviar la situación de los indios, no pensó en cambio que lo» 
negros eran también seres bumanos lo mismo que aquellos. 

«Que la proposición del obispo fué aceptada es universal- 
mente sabido, empezando entonces aquel vergonzoso tráfico 
humano, á consecuencia del cual miles y miles de negros fue- 
ron arrancados del suelo patrio para sufrir en el Nuevo Mun- 
do las mismas crueldades que habían tenido que soportar los 
indígenas. Sólo que el resultado final fué distinto, pues mien- 
tras los primitivos habitantes sucumbieron ó fueron disper- 
sados, los negros más robustos, se sublevaron muy á menudo 
contra sus crueles opresores, suscitándose sangrientos com- 
bates que ponían en peligro la seguridad del Estado- No sin 
razón dice Ruge que es muy extraño que precisamente la pri- 
mera colonia fundada por los españoles, llamada Española» 
cayese por completo trescientos años más tarde en poder de 
los negros y los mestizos. 

« Si bien Colón dio la idea de inutilizar á los indígenas de 
América como esclavos, no fué él seguramente el autor de 
las atrocidades que se cometían ya en su tiempo y más tarde 
por los españoles, y que aun hoy día despiertan, y con justi- 
cia, la indignación de toda recta conciencia. No hay ningún 
hechocruel que se achaque á Colón, sino que, por el contrario, 
numerosos ejemplos atestiguan que se afanaba constante- 
mente por atraerse y conservar la benevolencia de los indí- 
genas, presentándose á ellos con dulzura y amabilidac}- Que 
á estos les inspiraba muchísima más confianza que todos 
los demás, se deduce del hecho de que al aproximarse á la 
Natividad en su segundo viaje no se atrevieron los enviados. 
déi cacique Guacanagari á acercarse á los barcos hasta que 
hubieron reconocido el rostro del almirante. » 

¿A qué pues, alardear de los sentimientos del pueblo español 
en el siglo XV y deprimir la personalidad de Colón? 

¿Por qué censurarle con motivo de la remisión de caribes 
para la servidumbre, si entonces ¡a esclavitud era corriente 
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en España, aceptada y aconsejada por los mentores del reino? 
¿Ó la venta de moriscos y de negros del África era proceder 
más correcto? 

El propósito de Colón, por otra parte, como lo expresa el 
«tutor mencionado en los párrafos transcritos, era hasta cier- 
to punto de humanidad; se habituaría al trabajo á los caníba- 
les, se les civilizaría y se arrancaría de ellos la costumbre 
salvaje de comer carne humana. Con esto.se prestaba á la 
vez un señaladísimo servicio á los demá naturales, pues se 
les quitaba de las fronteras de su territorio á un enemigo tan 
terrible, cuyos bárbaros instintos y apetitos no respetaban, 
ni hombres ni mujeres, ni jóvenes ni ancianos, pues para 
saciar su hambre y sed devoradora de sangre todos eran 
iguales. 

Además, como lo dice el historiador Lafuente, — este pensa- 
miento de Colón era hijo de una buena intención y de la 
idea que se tenia entonces del derecho de gentes. 

Cuando tratemos de la conquista y el coloniaje, hemos de 
demostrar que no sólo Colón envió esclavos de América, sino 
también los mismos españoles, con la diferencia de que el 
Almirante tenia un corazón más noble y magnánimo que 
Oviedo y demás victimarios. 



CAPITULO IV 

MARTÍX ALONSO PINZÓN 
I 

El caballito de batalla del señor Uriarte, para pretender qui- 
tar á Colón todo el brillo de su gloria inmortal, es su. compa- 
triota el navegante de Palos: martín alonso pinzón. 

Veamos ante todo lo que dice á su respecto: «Los hermanos 
Pinzón, verdaderos brazos de aquella temeraria empresa, de 
la que Colón era la cabeza, fueron los primeros héroes que 
arrogantemente arrojaron el guante al terrible Océano; y sus 
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na ves las primeras naves del mundo* que domaron con sus 
quillas las embravecidas ondas de los mares americanos; — 
descollando entre los tres hermanos, Martín alonso copaz 
de pensar- y sentir del mismo modo que Colón pensaba y 
sentía (pag. 6.) 

«Instruido en Roma donde se enteró á la par de Colón de 
las relaciones de Marco Polo y del juicio de cosmógrafos 
como Toscanelli, lo mismo que de las indicaciones de uno 
que otro mapa de la librería vaticana, era Martin Alonso Pin- 
zón el único hombre de su siglo quepudo quizás soñar á Co- 
lón, como Colón soñó al nuevo mundo. 

«Antiguo piloto de Palos, que poseía cuanta instrucción ca- 
bía en su época, de larga experiencia de mar, reunía además 
otras circunstancias importantes para el caso, bastante dine- 
ro y extensas y poderosas relaciones en aquella comarca de 
su nacimiento. 

«El gran mérito de Martin Alonso, lo que constituye su ma- 
yor timbre de gloria purísima, es que en la historia,— en la 
historia verdadera que desestímalos cuentos grotescos, — 710 
aparece movido por la menor ambición personal ni codicia 
en la preparación déla empresa. Si mediaron promesas del 
Almirante fueron verbales, pero ningún hombre interesado 
hubiera fiado en las palabras que más tarde pudiera reducir- 
se avagas y sospechosas noticias, asi como Colón,— que soli- 
citó y obtuvo un tratado que le concedía la décima parte de 
todas las riquezas ó articulos de comercio que se obtuviesen 
por cambio, compra ó conquista dentro de su almirantazgo; — 
así como Colón no se fió tanto en la palabra déla reina Isa- 
bel, más digna de respeto que él para los españoles, (pág. 7.) 

«Las palabras de Martin Alonso Pinzón: «{Adelante! ¡Ade- 
lante!» merecen ser esculpidas por imperecedero recuerdo, 
siendo así que con ellas, por tercera vez decidió la realiza- 
ción del descubrimiento de América. 

«Hemos de ver aun el distico famoso que dice: 

Á Castilla y á León 
Nuevo mundo dio Colón. 
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sustituido por este otro más verdadero, que en esta riente 
orilla del Uruguay brota de mis labios y que, acaso un dia, 
acogerá la gratitud de la nación española: 

Á España, con Pinzón 
Nuevo mundo dio Colón." 



II 



No se puede escribir, en tan pocas lineas, mayor número 
de inexactitudes que las que contienen los párrafos trans- 
criptos. 

Vamos á evidenciarlo. 

En primer lugar, ¡qué antecedentes autorizan al señor 
Uriarte para aseverar que Martín Alonso Pinzón era capaz 
de pensar, y sentir del mismo modo que Colón pensaba y 
sentía? 

Los historiadores del descubrimiento asignan á Pinzón, — 
como no podía menos de ser,— un puesto muy secundario 
como hombre de ciencia. Tenia práctica en la marina, embar- 
caciones y dinero, pero el bagaje de profundos conocimien- 
tos con lo que exorna el señor Uriarte, sólo él se lo reconoce. 

¿Es á la historia imparcial de los historiadores que no per 
tenecen á esas naciones menos cultas y pujantes que la Es- 
paña de Jines del siglo XV; de que nos habla con tanta énfa- 
sis y patrioterismo? 

Eso si que es una ficción poética, una fábula y una super- 
chería, que sólo cuelan entre los que no ven más allá de su» 
narices. La historia verdadera y desapasionada, que tanto 
invoca pero que tanto falsea, dice cosas muy distintas: dice 
con el escritor español Antonio María Manrique, que el tan 
afamado Martin Alonso Pinzón, cuatrocientos años ha, re- 
presentaba lo que hoy representa un simple patrón de barcos. 

¿Y cómo si Pinzón era tan sabio, máxime si conocía las 
observaciones de Pablo Toscanelli y mapas de la librería del 
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Vaticano, no hizo él el descubrimiento, siendo dueño, cual 
lo era, de fortuna y embarcaciones? 

¿Qué prueba más palpable, como ha dicho un distinguida 
publicista argentino,— de que por su genio estaba Colón muy 
por arriba de todos sus contemporáneos, que el hecho de que 
nadie en Inglatera, en Francia, en España, ni en Portugar 
fué capaz en diez y ocho años de llevar á cumplimiento una 
empresa que él iba pregonando á los cuatro vientos, que él 
había comunicado á los gobiernos de todos esos países, sin 
que nadie se la apropiara, quedando burlado el único que 
quiso intentarla, el rey Juan II de Portugal? 

Precisamente, agrega, si hay entre los grandes hombres que 
han ilustrado á la humanidad alguno cuya gloria sea pura,. 
legitimo, exenta de sombras apreciándola desde el punto de 
vista del genio, ese es Colón. Nada de los recelos, de las reti- 
cencias, de las desconfianzas que pudiera tener el que no es- 
tuviese seguro de sí mismo, de sus proyectos: él comunica 
sus ideas y sus propósitos á cuantos quieren oirlo, y preci- 
samente á los que podrían aprovechar sus revelaciones, á los 
reyes, á los grandes ministros, á los magnates, á los poderos 
sqs, á los navegantes y armadores; está tan penetrado y con- 
vencido de la exactitud é importancia de los descubrimien- 
tos que quiere hacer, que refuta todas las objeciones que se le 
hacen, que los defiende en las reuniones científicas, ante los 
hombres más sabios de la época, que resiste sin desmayarse 
las burlas y las ofensas de todos sus contemporáneos; tiene 
tal idea de su valer, de sus dotes, de que es él el único capaz 
de llevar felizmente á cabo la dificilísima empresa, que no se 
recata por nada ni por nadie, facilita hasta I03 más nimios 
detalles de la expedición cuando se le piden y no cruza ni 
un solo instante por su mente la idea de que alguien podría 
aprovechar su buena fe y arrebatarle su gloria. 

Si Pinzón no tomó para sí tan colosal empresa, fué cierta- 
mente porque no era capaz de pensar y sentir del mismo 
modo que sentía y pensaba Colón, por más que asevere lo 
contrario el señor Uriarte. La importancia que se le preten- 
de dar, recién nació en el sumario que instauróse en España» 
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después dé la muerte del descubridor, con motivo del juicio 
promovido contra la corona por Diego Colón, hijo del inmor- 
tal navegante genovés. Es que se tenía marcado interés en 
obscurecer la inmaculada gloria de éste, para atenuar en lo 
posible la conducta del rey Fernando y no atender debida- 
mente los justos reclamos de sus descendientes. 

Fué entonces que Arias Pérez Pinzón, hijo de Martín 
Alonso, declaró: que estando una vez en Roma con su padre 
en asuntos de comercio, antes del tiempo del descubrimiento, 
tuvieron frecuentes conversaciones con una persona docta en 
cosmografía, que estaba al servicio del papa Inocencio VIII, 
y estando en la biblioteca del papa, esta persona les mostró 
muchos manuscritos, de uno de los cuales sacó su padre la 
intimación de las nuevas tierras; porque había un pasaje da 
un historiador tan antiguo como Salomón, que decía: navega 
el mar Mediterráneo hasta el fin de España, y de allí hacia el 
poniente del Sol, en una dirección media entre Norte y Sur 
hasta noventa y cinco grados de distancia, y encontrarás la 
tierra Cipango, fértil y abundante, y en tamaño igual al Áfri- 
ca y á la Europa. Una copia de este escrito, añade, trajo su 
padre de Roma, con intento de ir á buscar aquella tierra, y 
frecuentemente expresó la determinación; y que, fcuando Co- 
lón vino á Palos con su proyecto de descubrimientos, Martín 
Alonso Pinzón le enseñó el manuscrito; que le animó mucho 
á su empresa; y además, le dio dinero con que ir á la Cortea 
hacer sus proposiciones. 

¿Es esto verosímil? ¿Está acaso demostrado por la historia 
imparcial? ¿Ó es, tal vez un subterfugio de que se valió la 
Corte para amenguar la obra de Colón y realizar en cambio 
la personalidad de uno de sus subditos nativos? 

En el concepto de Irving, es de creer que el manuscrito alu- 
dido, de que da Arias Pérez, de memoria, relación tan vaga» 
hubiese sido la obra de Marco Polo, que'Colón ya había visto. 

Y ese viaje á Roma,— si es que en realidad lo efectuó Pin* 
zón,— ¿lo hizo antes ó después de haber ilustrado su criterio 
con las observaciones de Colón? 

Más aún: si estaba al cabo de tan importantes datos y ha- 
bía manifestado á su hijo el propósito de marcharse á descu- 
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brir esa ignota tierra, ¿por qué no se adelantó al nauta ita- 
liano, y cómo no enunció esa circunstancia á los soberanos 
y demás de la Corte, para que le apoyasen y cooperaran á la 
realización de tan grandiosa empresa? Colón estuvo allí bre- 
gando durante ocho años, Martín Alonso Pinzón conoció sus 
"vistas de los primeros, — luego es inexplicable y denota ser 
un mero embuste que tuviera tales revelaciones y la inten- 
ción de emprender por su cuenta el descubrimiento. 

El Padre Las Casas,— quizás el más nombrado de los his- 
toriadores del descubrimiento,— desautoriza las pruebas fis- 
cales, entre las cuales se halla la deposición de Arias Pérez 
Pinzón,— y refiriéndose á ellas, dice: «Se pusieron preguntas 
harto impertinentes y fuera de justicia y razón, para ofuscar 
y anublar la más egregia obra que hombre jamás, en milla- 
res de años, otra ni tan universal, como de si es manifestí- 
sima, hizo.» 

Se atribuyen igualmente á maquiavelismos de su hermano 
Vicente Yañez los interrogatorios á que fueron sometidos los 
testigos por el ministerio Fiscal, lo que no fuera extraño da- 
da la notoria parcialidad que encerraban. 

Es sabido, además, que el mismo Colón murió en la creen- 
cia de que el continente á que arribara no fuese otro que el 
Asiático y, por lo tanto, es inverosímil y falso en sumo grada 
que Pinzón le orientase sobre la navegación délas Indias. 



III 



El señor Uriarte ha seguido en su discurso-, paso á paso las 
huellas de Fernández Duro, que dio una interesante confe- 
rencia en el Ateneo de Madrid, titulada El primer viaje de 
Colón*— En esa conferencia se ensalza notablemente á Mar- 
tín Alonso Pinzón, se dice que Colón nada habría hecho sin 
él, que á su pericia como marino, y á sus consejos, se debió 
el feliz resultado, y que en medio el desaliento de la tripula- 
ción fué su voz la que dejóse sentir con mayor energía, ex- 
hortándola á seguir adelante. 
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Propuso, consecuente con tales aseveraciones que el lema- 

Por Castilla y por León 
Nuevo mundo halló Colón. 

fuera cambiado por este otro: 

Por España halló Colón 
Nuevo mundo con Pinzón. 

Asombra que después de cuatro siglos de sancionado por 
la historia y por la humanidad, se quiera cambiar un mote 
que se impone por la justicia que encierra y por el respeto que 
merece y que á todos debe inspirar, dístico, como se ha ob- 
servado, que hizo escribir el rey Fernando, quizás su ma- 
yor enemigo, en el modesto monumento que había mandado 
erigir á la memoria del Almirante; epitafio pomposo, dice el 
señor Manrique, que sólo podría sustituirse por aquel que 
proponía un amigo de la humanidad: «El pobre que yace ba- 
jo esta lápida, legó á la historia la cuarta parte de la tierra 
que él llevó en su genio.» 

El señor Patricio Montojo, competente capitán de navio, en 
una erudita y bien meditada conferencia desvaneció los ar- 
gumentos del señor Fernández Duro, que son los mismos de 
que echa mano el señor Uriarte, vistiéndose con las plumas 
del grajo, con la diferencia de que éste (Uriarte), á pesar de 
sus ínfulas, no sabe ni siquiera cómo es el lema que quiere 
sustituir por el que en esta riente (!) orilla del Uruguay, bro- 
ta (!) de sus labios (!) y que, acaso un dia, según son sus as- 
piraciones, acogerá la gratitud de la nación española, pues 
lo expresa así erróneamente. 

U Á" Castilla y u a" León 
Nuevo mundo u dió" Colón. 

¡Y después quiere que su chachara insipiente sea escucha- 
da como un evangelio y que pase cual fiel trasluz de la His" 
toria! 
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Finalmente: el señor Montojo, lejos de considerar á Pinzón 
un elemento indispensable, lo considera como un mero au- 
xiliar. — Y es nada menos que otro español el que así, lo juzga! 

No sostenga, por lo tanto, el señor Uriarte la incoherencia 
de que Martín Alonso Pinzón, su compatriota el piloto de Pa- 
los, haya sido quizáz el único hombre de su siglo que pudo 
soñar á Colón como Colón soñó el nuevo mundo, y no lo sos- 
tenga por segunda vez, porque la gente cuerda lo va á creer 
un insensato, máxime cuando ese soñador del marino ge- 
noves, cuando éste, para calmar las febriles ansias de su tri- 
pulación, en el primer viaje, convenció á todos, incluso d él — 
empero la experiencia y portentosos conocimientos cosmo- 
gráficos y náuticos que le adjudican sus parciales, — que la 
variación de la aguja imantada de la brújula se debía á la 
influencia de nuevos astros polares, y cuando es cosa fuera de 
duda, que á su regreso clandestino del nuevo continente lie- 
gó á España después de Colón, no obstante habersalido an- 
tes que él y tener el bergantín más velero. 

¿Cuál fué la causa de su tardanza? ¿Habrá sido otra que su 
extravío en el Océano por falta de buen tino en la navega- 
ción? 

Dígalo el orador de los españoles en Paysandú. 



IV 



Lo que constituye su mayor timbre de gloria purísima, di- 
ce el señor Uriarte, es que no aparece movido por la me- 
nor ambición personal ni codicia en la preparación de la 
empresa. 

Es que las apariencias engañan, y no siempre todo lo que 
brilla es oro, como reza el refrán. Si Pinzón (Martín Alonso) 
no aparece en los preparativos de la empresa guiado por 
ningún sentimiento de ambición personal de lucro, el resul- 
tado de ella demuestra claramente que el león disfrazado de 
cordero dejó pronto ver las uñas. 
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9 

El gusano roedor de la envidia había penetrado en el cora- 
zón del principal teniente de Colón. 

Oigamos al distinguido escritor francés Alfonso de La- 
martine, que su palabra autorizada merece ser creída: 

«Pinzón, cuyas velas avanzaban más ligeras que las otras 
dos, fingió extraviarse en las tinieblas de la noche, y desapa- 
reció de la vista de su jefe. 

«Había resuelto aprovecharse del descubrimiento de Colón 
para descubrir él mismo, sin genio y sin esfuerzos, otras tie- 
rras, y después de darles su nombre, volver el primero á 
Europa á usurpar la flor de la gloria y de las recompensas 
debidas á su maestro y d su guia en navegación- 

«Colón había advertido ya hacía días la envidia y la insu- 
bordinación de su teniente. El carácter tolerante, modesto y 
magnánimo de Colón, le apartaba de todo rigor odioso. Lleno 
de justicia y de virtud contaba con que los demás volviesen á 
los sentimientos de justicia y de virtud. Esa bondad, que 
Alonso Pinzón tomó por debilidad, le alentaba á ser ingrato,. 
y se lanzó osadamente entre Colón y los nuevos descubri- 
mientos que habia resuelto arrancarle. 

«El Almirante se apesadumbró, entrevio el crimen, apa- 
rentó creer un estravío involuntario de la Pinta, y haciendo 
rumbo con sus dos barcos al Sudeste, hacia una sombra in- 
mensa que divisaba en el mar, abordó á la isla Española, 
llamada después, Santo Domingo. Á no ser por aquella nube 
que le hizo virar de bordo, habría llegado al continente. 

«Costeando los alrededores de la isla volvió é encontrar á 
su infiel compañero Alonso Pinzón. Bajo pretexto de haber 
perdido de vista al Almirante, Pinzón había caminado apar- 
te.— Oculto en un lugar profundo de la isla, había saltado en 
tierra, y en vez de imitar la dulzura y la política de Colón, 
había ensangrentado sus primeros pasos. £1 Almirante, al 
encontrar á su teniente, fingió dar crédito á sus disculpas, y 
atribuir su deserción á la obscuridad de la noche. Mandó que 
le siguiera con su nave á Europa. Se embarcaron juntos im- 
pacientes de anunciar á España la nueva de su maravillosa 
navegación. Pero el Océano, que lo* había llevado á merced 
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délos vientos alisios hasta la costa de América, parecía con 
sus vientos y sus olas contrarias quererlos rechazar obstina- 
damente de la tierra que anhelaban volver á ver. Colón, gra- 
cias á sus conocimientos náuticos y á sus notas de cálculo» 
cuyo secreto guardaba á sus pilotos, sabía solo el camino y 
avaluaba sobre la verdadera distancia. 

«Y como si el cielo hubiese querido que llegase al colmo 
su felicidad y vengarlo de la envidia que le perseguía, Alonso 
Pinzón, comandante de su segunda nave, entró al dia si- 
guiente en la Pinta al puerto de Palos, donde esperaba ade- 
lantar á su jefe y robarle las primicias del triunfo. Pero 
engañado en su culpable designio, y temiendo el castigo de 
su deserción revelada por el Almirante, Pinzón murió de 
dolor y de envidia. 

«Colón era demasiado generoso para alegrarse y mucho 
menos para vengarse, y la celosa Nemesis de los grandes 
hombres parecía expirar á sus pies.» 

Esto dice Lamartine, á lo cual debemos agregar que Pin- 
zón, creyendo que el Almirante hubiera sucumbido arreba- 
tado por la tempestad y las olas bravias del Océano, una vez 
en Bayona, se apresuró á enviar mensajeros á los soberanos, 
anunciándoles su próxima llegada á Palos y pidiéndoles una 
audiencia. 

Los reyes le respondieron que sólo le era concedido ir á su 
presencia formando parte del séquito de Colón. 

Todavía más: cuando Pinzón simuló extraviarse, al prin- 
cipio, se entregó á satisfacer su sed de oro y arrebató de sus 
viviendas á cuatro hombres y dos niñas, que más tarde le 
compelió el Almirante á darles completa libertad. 

Allí había permanecido diez y seis dias, y para atenuar su 
delincuencia obligó á su tripulación á decir que sólo habían 
transcurrido seis. 

Ese era el hombre lleno de abnegación, patriotismo, amor 
á la ciencia, leal y desinteresado que con tanto relumbrón 
nos pinta el señor Uriarte ! 

En tanto, á Colón le llama aventurero, mercenario, trafi- 
cante de carne humana, y movido de estrechas miras de lu- 
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ero y sed de oro! Poco le faltó para calificarle de facineroso 
y de ratero! 

No habría ido muy lejos cuando en su propio país se ha 
llamado ladrón á Gonzalo de Córdoba, al Gran Capitán, al 
primer guerrero de su época, honra y prez de España. 



Fr. José Coll publicó últimamente una erudita obra, de la 
mayor importancia, tendente á destruir los injustos cargos 
hechos á Colón por sus enemigos y por algunos críticos sin 
criterio. 

Tratando de ella, se expresa así el conocido escritor espa- 
ñol Ortega Munilla: 

«Se ha querido abusar de la proverbial ignorancia espa- 
ñola, para que pasaran como artículos de fe ciertas especies 
contrarias al renombre del italiano. Se ha pretendido en- 
grandecer á la reina Isabel, al rey Fernando, al P. Talavera, 
á los sabios de Salamanca, al comendador Bobadilla, al pa- 
dre Boil, á Pinzón, á todos cuantos de algún modo intervi- 
nieron en la epopeya oceánica, disminuyendo la figura de 
Colón. Se ha intentado hacer del bloque inmenso de eterno 
mármol que la gloria preparaba para gigantesca estatua del 
nauta insigne, otras tantas estatuas como fueron sus colabo- 
radores, auxiliares, émulos y aún enemigos. Pero este em- 
peño ha fracasado, y no ha contribuido poco á ello el libro 
del P. Coll, que con diafanidad luminosa, sencillez clásica y 
claro estilo afirma dos hechos esenciales. Colón merece la 
gratitud del género humano, y los franciscanos de la Rábida 
fueron sus primeros, constantes y generosísimos protectores.» 

«Otra parte del libro del padre Coll está dedicada á lim- 
piar la fama de Colón de las manchas que la envidia puso en 
ella. En el capitulo Las virtudes de Colón rebate con las ar- 
mas del sentido común y del conocimiento verdadero de la 
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historia, las acusaciones dirigidas al descubridor. Es impo- 
sible leer este capítulo, sin experimentar profundo desdén 
por los que han amontonado cargos para rebajar la gallarda 
figura histórica. 

«Por fortuna, contra las infamantes opiniones de unos 
cuantos que buscan la notoriedad en el escándalo, protestan 
espíritus tan severos y cultos como el del padre Coll y el jui- 
cio unánime de todos los españoles. » 

Y no pueden tacharse de parciales estos juicios, porque 
ellos son formulados por españoles y escritores no italianos. 
Entre estos últimos figuran Irving, norteamericano; Lamar- 
tine, francés, y Cronau, alemán, cuyas opiniones no son para 
nadie sospechosas, pues han sido vertidas con toda tranqui- 
lidad de espíritu, despojadas de las ardientes preocupaciones 
de un debate histórico y libres de intereses de nacionalidad. 



VI 



¿Y han meditado el señor Uriarte y sus amigos sobre la 
gran trascendencia que importaría cambiar el viejo lema 



Por "Castilla" y por «León" 
Nuevo mundo halló Colón. 



por el propuesto 



U Á España, con Pinzón," 
Nuevo mundo dio Colón? 



Si se reflexiona bien, se verá que con esa proposición se 
infiere $n sangriento agravio á la tradición española, preci- 
samente á la que dio al mundo y á su país la gloria del des- 
cubrimifento, por haber auxiliado con naves, dinero y hom- 
bres al navegante italiano. 
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Suprimir Castilla, seria arrancar un legítimo lauro á la 
región central de España, formada actualmente por las pro- 
vincias de Madrid, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara y To- 
ledo, con referencia á la Nueva,— y sobre todoá las de Bur- 
gos, Valladolid, Salamanca, León, Palencia, Zamora, San- 
tander, Logroño, Soria, Segovia y Ávila, en lo que respecta a 
la Vieja, que es una de las regiones más favorecidas por la 
naturaleza; sería suprimir el nombre y la justa fama de la 
parte de su territorio de que mejor procede la hermosa, so- 
nora é incomparable lengua que hablan los españoles y sud- 
americanos: la lengua castellana. 

Y, por último, sustituir' Pinzón por León, fuera convertir 
en un mito el antiguo reino de España, levantando una per- 
sonalidad, aunque española, de muy discutido mérito, sobre 
toda una potencia respetada en el siglo XV por todas las na- 
ciones y por la historia universal. 

No porque el señor Fernández Duro haya lanzado esa mag- 
na reforma en el dístico mencionado, no por eso debe el se- 
ñor Uriarte, y con él sus parciales, hacerla suya sin maduro 
raciocinio. 

El patriotismo exige sacriñcios pero no injusticias; pide 
amor latente, dentro y fuera de la Patria, pero no Ingratitu- 
des ni veleidades que no caben en el corazón de los buenos 
hijos. 



CAPÍTULO V 

LA CONQUISTA Y EL COLONIAJE 



El señor Uriarte también exajera y desbarra al ocuparse 
de la conquista y el coloniaje. 

Oigámosle: 

La 4 América, este nuevo mundo tan civilizado y tan flore- 
ciente en el dia,— afirmación que no destruyen la§ crisis pa- 
sajeras,— ¿qué era antes de su descubrimiento? 
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» 

Sin excluir á los dos grandes imperios de Moteczuttla y de 
los Incas, se había reducido á un conjunto de tribus llenas de 
ignorancia y superstición y á diversas regiones en que, por 
medio de sacrificios humanos, se rendía culto á los ídolos. 

Esto, sintóticaíy mesuradamente descrito, era América 
antes del descubrimiento. 

España fué la encargada de formar con su sangre una raza 
vigorosa, inteligente y esforzada en este Continente. 

Aquellos héroes de la paz y de la guerra, que desde el ca- 
bo Mendocino, al Norte de América, hasta las tierras Maga- 
llánicas; al Sur, regaron la simiente de la civilización y la 
fecundaron con su sangre generosa; que levantaron las her- 
mosas ciudades que hoy son emporio de riqueza, refulgen- 
tes de civilización, llamábanse Hernán Cortés en primera li- 
nea, grandiosa figura comparable á los grandes' entre los 
mayores conquistadores; Pizarro, Alvarado, Mendoza, Ga— 
ray, Giménez, Palacio y cien otros que á los americanos os 
son todos ellos familiares, nombres que con nuevo fulgor bri- 
llan hoy desde Anahuaca hasta los confines australes de este 
continente, en la expléndida pléyade de diez y nueve repúbli- 
cas hispano-americanas. 

Vemos que los americanos reconocQn que la emancipación 
de las colonias, de España, como evolución natural del creci- 
miento del individuo y de las colectividades, no perjudica el 
rol histórico de la madre patria, como agente civilizador del 
nuevo mundo. 

Por su parte la España, hija del antiguo mundo; España, 
que estuvo á punto de morir de inanición para dar á este 
nuevo mundo toda su sangre, toda su savia, — que no es dada 
á una madre, por vigorosa que sea, criar, educar y preparar 
para la emancipación, en cumplimiento de un principio na- 
tural inmaculado, diez y nueve hijas sin que su organismo 
se resienta y se debilite, debilidad actual que constituye el 
timbre más preciado de sus glorias nacionales; España, ma- 
terialmente despoblada por mandar al nuevo mundo sus me- 
jores hijos, aquellos héroes que vencieron el desierto ameri- 
cano, más terrible que el salobre lago en su inmensa soledad 
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—España dice hoy de estas diez y nueve naciones americanas, 
independientes y vigorosas, como dijo la romana Cornelia: — 
«Tengo más orgullo en ser la madre de los Gracos, que la 
hija dé Scipión el africano». 



II 



¿La América yacía tan en la barbarie como nos la diseña 
el señor Uriarte? 

¿España mandó para la conquista y el coloniaje sus mejo- 
res hijos? 

La esclavitud que se imputa á Colón, ¿cesó desde que éste 
dejó de pisar el nuevo mundo?. . . . 

Titicaca y Coati contaban, cuando la conquista, con valio- 
sos edificios, templos religiosos y despojos de monumentos, 
lo mismo Pachamac, llamada la Meca de la América del 
Sud. 

Las ruinas de Tiahuanaco contenían obras escultóricas, 
destruidas, de indiscutible mérito. 

En la pequeña ciudad de Haluncolla veíanse figuras geomé- 
tricas cinceladas con maestría, como asimismo, entre di ver- 
sos animales, pintadas ranas, lagartijas y serpientes. 

En la antigua Chimu no sólo existían edificios y sepul- 
cros de importancia, sino también obras artísticas que 
llamaron la atención de los españoles como ser: metales cin- 
celados y vasijas de oro y plata hechas con ingenio y per- 
fección. 

En alfarería, había infinidad de formas, representando se- 
res aéreos, acuáticos y silvestres. En las vasijas y cacharros 
dibujados, se notaban figuras humanas en distintas posicio- 
nes, simulando ya excenas de la vida doméstica de sus habi- 
tantes, ya lances bélicos, ora personajes mitológicos. 

En el Perú se habían levantado monumentos soberbios, 
que abonaban en favor de la adelantada civilización perua- 
na, siendo, de los antiguos, el pueblo más culto. 
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De diversas naciones que se formaba, constituyóse en un 
solo y poderoso organismo, debido al esfuerzo de los Incas,, 
que lograron, aunque con gran trabajo, la fusión de aque- 
llas. 

El algodón, el maíz y la patata silvestre se cultivaban allí,, 
quizás desde remotos siglos, pues se hallaban perfeccionados 
por la acción benéfica del tiempo. 

Con la patata silvestre de México se hicieron ensayos de 
cultivo, sin conseguir éxito alguno, lo cual demuestra que 
la del Perú no fué obra de un día sino de varias centurias, 
como decimos. 

También se encontraron en el Perú torres sepulcrales, y 
obras ciclópeas de notable arquitectura, que por su mérito 
parecían proceder de algún vasto y rico imperio, anterior al 
dominio de los Incas. 

En la actualidad llama todavía la atención la ruina conoci- 
da con el nombre Fortaleza* 

Xios aztecas se dedicaban, entre otras cosas, á la arquitec- 
tura, siendo obra suya las construcciones eurítmicas que 
existían en las riberas del Gila. 

Ellos y los aculhuas eran muy dados al sacerdocio, que 
era el que predominaba en su seno. Oficiaban en Tenochti- 
tlan 5000 sacerdotes, divididos en muchas categorías. Unos 
se dedicaban á la astrología, otros á la enseñanza, otros al 
arte de la música, otros á combinar el orden cronológico de 
sus festivales, ora al mantenimiento perenne de las doctrinas, 
usos y costumbres, por medio de la constante propaganda 
oral, para que se transmitieran de generación engeneración, 
siempre latentes é inalterables. * 

Los hijos de los nobles se dedicaban al estudio de la astro- 
*nomía,la oratoria,la teología, la ciencia del gobierno, el arte 
.déla guerra, la política, la jurisprudencia y la interpretación 
de los mitos. 

Después de los veinte años, era obligatorio que los hombres 
se dedicasen a alguna útil tarea. Con predilección se entrega- 
ban á la agricultura. No podía prescindirse de ella, pues se 
la imponía como un deber. 
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Por su parte la mujer, además de dedicarse á las faenas 
domésticas, ayudaba al hombre á la siembra y limpieza del 
grano, y bordaba é hilaba. 

En Tezcuco existía una civilización adelantada. 

La historia de todas las naciones indígenas, dice Diógenes 
Decoud, no nos presenta un ejemplo de más elevada cultura 
intelectual, organización política y pura religión. Poseía 
todos los adelantos de los aztecas, sin sus defectos: era más 
moral en sus preceptos, más sabia en sus sistemas, más pro- 
gresista en sus civilización. — El tezcuco fué fiel heredero dé 
los toltecas:— en su recinto las artes se perfeccionaron, las 
letras se cultivaron, la arquitectura se engrandeció y el cul- 
to se dignificó. 

El palacio de Tezcotzingo era una verdadera maravilla: se 
encontraba exornado con obras de subido valor artístico, 
que agregado á su situación, presentaba un magnífico golpe 
de vista. 

El idioma que hablaban sus naturales, aunque inferior al 
quichua, poseía 2400 voces. 

La arquitectura, dice el mismo autor, era monumental en 
los templos y los palacios; la ciencia era el calendario, lega- 
do por los toltecas; la aritmética se extendía indefinidamente, 
y la estrategia contaba en la frontera, sobre la escarpada 
roca, con el reducto formidable de Mitla, consistente en un 
doble muro de 6000 varas, ancho de 15 pies y alto de 18» con 
ángulos equidistantes, y teniendo en su interior enormes 
edificios de piedra donde se podían alojar tropas y almacenar 
víveres. 

Los toltecas tampoco vivían sumidos en la más crasa bar- 
barie. Eran trabajadores é inteligentes y cultivaban con 
ahinco la agricultura. En escultura hacían obras de valor. No 
ignoraban el arte hierático ó geroglífico, adoptaban para su 
gobierno el sistema federal, tenían idea del tiempo y sus sa- 
crificios eran inocentes, pues no inmolaban en el altar de sus 
creencias seres humanos, sino simplemente codornices. 

En fin, se podrían hacer numerosas otras citas; pero como 
no escribimos para un libro voluminoso, sino para un simple 
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opúsculo, creemos que bastan á nuestro objeto, las quede- 
jamos formuladas. 

Además, los hechos que mencionaremos más adelante, de- 
mostrarán palmariamente que los conquistadores, con loda 
su vieja y mentada civilización, cometieron en las personas 
de los naturales del suelo americano, actos de refinado salva- 
jismo. 



III 



Anacaona, la heroica y querida viuda, fué quemada sin la 
menor piedad, después de vencida y prisionera en un arries- 
gado asalto. 

Los indígenas eran perseguidos y cazados por los españo- 
les por medio de perros dogos que habían traído destinados á 
ese fin. 

Los que vinieron á colonizar se componían, en casi su 
totalidad, de ex-presidiarios, de gente sin hábito al trabajo, 
que no profesaban ningún arte y oficio, sin buenas costum- 
bres, es decir, de la hez del pueblo hispano.— Y sin embar- 
go el Sr. Uriarte, queriendo realzar á su país, afirma que 
vino lo más granado, haciendo asi un flaquísimo servicia 
á la cultura del suelo en que nació. 

¡Risum teneatis! 



Agregúense á esa circunstancia los impuestos excesivos y 
la remisión de indios á España, en grandes barcadas, para 
esclavos, y se verá lo bien que eran tratados los infelices in- 
dígenas. 

Y aquí no concluye todo.— La población de Haití, aterro- 
rizada ante tales hechos y semejantes colonizadores, — de 
medio millón de habitantes de que se componía antes del 
descubrimiento,— decreció rápidamente á 60 mil almas, cuya 
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número disminuía día por día bajo el imperio de todo gé- 
nero de exacciones. Dos anos más larde, para no abando- 
nar y para poder atender debidamente los plantíos de caña 
de azúcar, que en esa época se cultivaba en grande escala, 
— el gobernador Ovando tuvo que echar mano de los natu- 
rales de las Lucayas. 

El mismo Ovando, que fué un azote de los indígenas, 
peor para estos que la renombrada caja de Pandora, hizo 
también auto de fe con 60 caciques de Yaragua. 



Con motivo de las dudas suscitadas respecto á donde se 
halla situada la isla Guanahanl, hace Cronau la siguiente re- 
ferencia, que en nada favorece á los conquistadores. 

«El camino más corto para encontrarla, que era pregun- 
tar á los indios sobre este problemático paraje, está desgra- 
ciadamente cortado. Ya en el año 1504 empezaron los espa- 
ñoles á practicar verdaderas cazas humanas en aquellas 
islas, con tal éxito, que veinte años después sólo existían 
algunos representantes de los pueblos lucayos. 

«Con el pretexto que de este modo podía convertírseles con 
más facilidad al Cristianismo, cogían á los pobres indígenas 
en número considerable para reducirlos a esclavitud y uti- 
lizarlos en la explotación de las minas y pesca de perlas, 
egún datos, en el corto espacio antes dicho, arrebataron 
40,000 hombres de las islas Bahamas, y hacia el año 1525 es- 
taban tan despobladas aquellas, que un hombre caritativo 
Jlamado Pedro de Isla, que presa de indignación, quiso li- 
brar á los restantes indígenas de las rapiñas de sus compa- 
triotas llevándolos á La Española, sólo pudo encontrar, des- 
pués de grandes esfuerzos once indios entre todas las islas. 
Mucho antes de la mitad del siglo XVI había dejado de exis- 
tir hasta el último individuo de estaraza, ó mejor dicho, 
había sido destruida por los españoles, y con ella la posibi- 
lidad de saber por boca ó indicación de alguno de sus indi- 
viduos la situación de la verdadera Guanahaní. 
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El español Ojeda, con su proceder temerario, dio margen á 
que los indios se levantaran contra los conquistadores, aún 
en la época de Colón, cuando éste yacía gravemente enfermo 
y aprovechando dicha circunstancia. 

El mismo, valiéndose de medios artificiosos, convenció á 
uno de los caciques de la conveniencia que tenía en acompa- 
ñarle conjuntamente con los naturales de su dependencia, 
para que pudiera admirar en la Isabela la munificencia y po- 
derío de los españoles. En el camino, enseñóle Ojeda un pa r 
de esposas de acero bruñido, diciéndole que eran brazaletes 
que en el viejo mundo usaban los poderosos como adorno en 
los jubileos y grandes festivales del reino. 

El cacique, seducido con aquel mañoso relato, y queriendo 
presentarse ante los suyos más deslumbrante que nunca, ac- 
cedió á colocarse las esposas y á montar á caballo. Una vez 
asi, lo tomaron de sorpresa y condujéronlo contra su volun- 
tad, prisionero, á la colonia donde se le sujetó con aquellos 
para él tan codiciados é infortunados hierros. 

Los naturales, indignados con la conducta del español, se 
pusieron de pié para protestar contra los europeos y repeler 
y vengar aquella afrenta. 

Los españoles asumieron entonces una actitud más enérgi- 
ca y la persecución llegó al colmo. Inmediatamente se hizo 
una remesa de cuatro barcos cargados de indios para servir 
de esclavos en España. 



IV 



Hernán Cortés hizo matar 6000 cholulanos y entregó al sa- 
queo, durante dos días, á la ciudad Cholula, la ciudad sagra- 
da, como se la llamaba. 

El audaz conquistador, hizo perecer en incendiaria pira á 
Gualpopoca y á otros nobles, aprisionando al propio tiempo ¿ 
Montezuma, á pesar de haberse sometido con antelación, 
reconociendo su vasallaje á España. 
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Es que el poderoso emperador, si bien asintió en suprimir 
los sacrificios de seres humanos, no quiso someterse á la ado- 
ración de un nuevo Dios. — Creo, dijo, que todos los dioses 
son buenos: seríamos, pues, ingratos si abandonásemos los 
nuestros, que no han hecho sino bien á los aztecas. 

Está respuesta desagradó á Cortés, y so pretexto de pasa- 
dos agravios, le aprisionó, y quemó en la hoguera á Gualpo- 
poca y demás victimas. Alvarado, por su parte, no se quedaba 
atrás en atentados de toda clase. 

De ahí que la ciudad de Méjico, menoscabados sus fueros 
y viendo en peligro á todos sus habitantes, después del ma- 
sacre que en ella se cometió en momentos en que se rendía 
culto al dios Huitzilopochtli, se sublevara, llegando su en- 
cono al último grado. Los naturales se batían con denuedo, 
desafiando la muerte con estoico valor. 

Fué entonces cuando una piedra perdida derribó al desdi- 
chado Montezuma, que había querido, con su sola presencia, 
detener á los rebeldes. Tres días después exhalaba el último 
suspiro el heroico pero infortunado emperador, maldiciendo 
á los conquistadores y sin haber querido admitir alimento ni 
auxilio de especie alguna. 

Guatimotzin murió también en la hoguera, después de ha- 
berse batido, cpn sus compañeros, con la pujanza de los hé- 
roes, por espacio de sesenta y cinco días y de haber rechaza- 
do las dádivas con que se pretendió sometérsele manzamente. 

En presencia de Cortés, repuso con la arrogancia que le da- 
ba su indomable valor: 

— Valiente general: he defendido á mi pueblo como corres- 
pondía á un rey. Ahora os toca quitarme una vida ya inútil, 
puesto que ya no puedo defender mi reino, y seria feliz en 
poder morir á manos de un guerrero tan ilustre, para ir á 
gozar del reposo con mis dioses. 

El conquistador procedió sin escrúpulos. Guatimotzin le 
estorbaba, y era preciso acabar con él. — Decretó por lo tanto 
su muerte, y á los pocos días sufrió las torturas del fuego, con 
el ánimo sereno, como correspondía á los varones de su 
talla. 

5 
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Al rey Tlacopa, que se lamentaba por correr igual suerte 
que él, le dijo estas célebres é inmortales palabras: 

—¿Por ventura estoy acostado sobre un lecho de rosas? 

Esta fué una de las manchas que más daño hizo al con- 
quistador. 

Con la toma de Méjico, dice Brasseur deBoubourg, termi- 
nó la monarquía culhua y la dinastía real, que remontaba, de 
varón en varón, á los primeros jefes del imperio tolteca- 
Ciento ochenta y seis años habían pasado desde la fundación 
de esta ciudad, y ciento setenta y uno del reinado inaugura- 
do por Ilaucueitl y Acamapichtli, cuyo trono había sido ocu- 
pado sucesivamente por once soberanos. El signo del día de 
su caída era el llamado Ce-Cohua ti, ósea la Serpiente, favo- 
rable y próspero según los cálculos astrológicos de los sacer- 
dotes, y que vino áser de pronóstico funesto. La Iglesia ca- 
tólica, que fué á instalarse sobre los restos del culto antiguo* 
celebró la fiesta de San Hipólito, mártir, que después fué 
considerado como el patrón principal de la nueva ciudad de 
Méjico (13 de Agosto 1521). 



Sandoval, teniente de Cortés, también llevó á la hoguera é 
400 nobles. 

En la expedición á Honduras, los'perversos instintos de su 
capitán encontraron pábulo, pues dos reyes más, prisione- 
ros, fueron otras tantas víctimas del fuego: Tellepan— Quet- 
zatl, de Tlacopan, y Cohuanococh, de Tezcuco. 

En Tabasco penetra en los templos, derriba sus ídolos y lbs~ 
reemplaza por otros, arrebata sus riquezas, asesina á los 
príncipes, martiriza y mata á los reyes, incendia y destruye 
pueblos, se apodera y hace dueño de las cinco esmeraldas áé. 
Mexj.tli, y á sus soldados les convierte en millonarios; perxx 
los reyes le pagaron, como á Colón, con la ingra^ud y /el 
menosprecio, dejándole morir en la miseria» 
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Fué, como se ha dicho, un azote en el valle fecundo del 
Anahuac, la tierra clásica de la civilización autóctona. 

Refiriéndose á estos mismos hechos, los juzga así un escri- 
tor argentino, en su obra La República y el Catolicismo'. 

«Atrás quedaron las tremendas furias de los Sioux de nues- 
tros días; nada son las crueldades de los Apaches cuando se 
piensa en los medios que traía el catolicismo español para 
civilizará los habitantes de América. 

«Ellos— los defensores de la fe católica,— el feroz Hernán 
Cortés, — perro hambriento de oro, gusano vil que aspiraba á 
la gloria sin pensar que la sangre que derramaba formaban 
nubes que le impedían se arrastrara más arriba del suelo, — 
después que mató á Montezuma, ¿no quemó vivo al desgra- 
ciado Guatimotzin, teniendo el placer brutal de verle tostado 
hasta el último desús huesos, porque el noble indio rehusaba 
indicarle el sitio donde estaban encerradas las riquezas de 
su predecesor? ¿no hizo lo mismo con el indio Gualpepoca? 

«Devorado por la fiebre de poseer oro, ¿no dio la misma 
muerte á toda aquella falanje de pechos generosos que prefi- 
rieron los horribles tormentos del fuego antes que cometer 
lo que creían ser una deslealtad para con sus soberanos? 

«Dotado de alma vil y degradada, ¿no arrojó en los brazos 
de la soldadesca desenfrenada á todas las vírgenes que logró 
reunir, echándolas en seguida á las hogueras? 

«¿Qué religión profesaban esos desgraciados indios para 
ser tan nobles en su ingenuidad, tan religiosos en su deber 
hasta sacrificarse generosamente? 

«Era la religión revelada á sus almas candidas y puras por 
el eco dulcísimo de Dios entre los murmullos suaves de las 
brisas embalsamadoras de América. 

«Y ¿cuál es la religión de esos blancos, se preguntarían los 
desgraciados al retorcerse en medio de los tormentos más 
horribles, en tanto que sus verdugos atizaban el fuego para 
volverlos cenizas,— que manda quemar vivos á los que de- 
fienden su patria por salvar sus madres, esposas é hijos, de 
las infamias que con ellos se comete, — que depara los supli- 
cios más atroces á los que rechazan la traición y la infamia 
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cometida contra un jefe de todos querido "que manda 

matar al niño y al anciano que ningún mal pueden hncer. 
que manda violar las vírgenes pudorosas, cuya castidad y 
auyas lágrimas detienen al más inhumano? 

«Era la católica sí, lera la religión que la buena España iba 
á predicar á esos salvajes á quienes hacía morir entre las lla- 
mas porque se habían mostrado mil veces más nobles que 
ellos. . . . érala religión de Cristo!!!! 

«Sólo teniendo en cuenta las víctimas que el catolicísm- 
español, hizo en Méjico, se pueden comprender estas pala- 
bras del presbítero don José Víctor Eyzaguirre, hablando d . m 
Cortés, etc. «Ese celo por la extensión de la fe de que diero? 
tantas pruebas y esa piedad á la cual elevaron mil glorioso 
monumentos no deben quedar olvidados.» (1) 



VI 



Atahualpa fué otra de las víctimas ilustres de la conquist 
Pizarro le hizo prisionero, y accedió á ponerle en complel 
libertad si, como lo había prometido, llenaba de oro y pial; 
por su rescate, tres habitaciones que indicara, en el plazo «i 
sesenta días. 

En cumplimiento de su oferta, mandó en busca del cod 
ciado metal. Los quichuas regresaron bien presto con gran 
des cargas, traídas de templos y palacios. Ellas bastaba 
para el objeto indicado. Reclamó entonces su libertad, pe» 
en vez de esta, encontró la muerte. 

Consultado el cura Valverde, aconsejó el exterminio, y t 
son de las notas del Credo, sucumbió devorado por h 
llamas. 

El metal que Atahualpa deponía á los pies de Pizarro, s< 
gún algunos autores, no bajaba de doscientas cincuenta ni 

(1) El catolicismo en presencia da sus dis. T. 1.® pág. 39. 
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libras de plata (250.000) y dos millones, ciento veintidós mil 
cuatro cientas onzas de oro (2:122.400). 

Era Atahualpa, dice Garcilaso, de buen entendimiento y 
agudo ingenio, astuto, sagaz y cauteloso,— y para la guerra 
de ánimo belicoso, gentil hombre de cuerpo y hermoso 
de rostro. 

El mismo escritor argentino, hablando de la conquista en 
el Perú se expresa así: 

«Los civilizadores, deseando conocer sin duda el número 
de aquellos á quienes iban dentro de poco á hacer ver la luz, 
llamaron á todos los peruanos á una llanura, y un sacerdote 
católico, un generoso protector de la ignorancia, Vicente 
Valverde, presentó á un indio un misal para que leyera. 
«El pobre indio, inocente y confundido lo dejó caer al suelo, 
y entonces el clero allí reunido, corrió hacia los soldados gri- 
tando que aquello era un sacrilegio, 

«Tremendo fué el anatema que fulminaron los ministros 
de Jesucristo contra los atónitos peruanos, tremenda fué la 
maldición; y esta fué la señal para que los civilizadores se 
arrojaran sobre ellos y se cebaran en esa sangre noble, ha- 
ciendo una espantosa matanza, cuyo recuerdo hace estreme- 
cer hoy de rabioso dolor á los indios de la República her- 
mana. 

«Las fieras se embriagaron con la sangre. Los sacerdotes 
cuya voz oían como la de los profetas los empujaban á que 
vengaran el insulto á la fe que defendían. 

«Y los españoles ultra-fanáticos, acostumbrados á marchar 
sobre cadáveres para hacer flamear sobre ellos la bandera 
ensangrentada del catolicismo,— ofuscados ante la idea de 
poder amontonar más víctimas para presentar á la iglesia la 
prueba de su patriotismo, se lanzaron con la furia del tigre, 
destruyendo todo cuanto se oponía á su paso hasta ir á gol- 
pear con el pomo de su espada las puertas inviolables do mo- 
raban las vestales del Perú. 

«Niñas de una belleza proverbial; tiernos ángeles de pu- 
reza y castidad jurada á su Dios ante el fuego sacro de sus 
altares, que habían renunciado una existencia llena de en- 



- 70 — 

cantos y placeres entre los brazos de los suyos que tanto las 
amaban, estas vírgenes cuyo eco dulcísimo conmovía á toda 
la nación cuando entonaban sus himnos al sol, fueron infa- 
memente sorprendidas por los civilizadores. 

«La turba odiosa penetró hasta el sagrado recinto, lanzan- 
do carcajadas de inefable alegría y sin que las lágrimas ni 
los ayes de dolor de las desgraciadas niñas, ablandaran su 
envilecido corazón, se entregó toda ella á los excesos más 
abominables, 

«Los frailes destrozaban como frenéticos los ornamentos y 
altares del templo, yendo su cobardía hasta clavar su puñal 
en el seno de aquellas infelices, después que habían sido bár- 
baramente violadas por los civilizadores españoles. 

«¿Las bestias salvajes habrían hecho más allí?— Talvez no! 
las enormes serpientes de América y Asia que tronchan en 
un minuto la vida de un hombre, permanecen como extasia- 
das cuando escuchan el armonioso sonido de un instrumento 
musical ó el canto particular de su cazador, inclinando la 
cabeza como dominadas por el himno arrebatador. (2) 

«La pantera, el feroz tigre se detienen un instante y ara- 
ñan la tierra cuando escuchan un canto melodioso, una ar j 
monía cualquiera. 

«Y á los españoles, á los católicos ardientes, á los que 
traían la luz de la civilización á América, no había podido de- 
tenerlos, ni ablandar su corazón los cánticos dulcísimos de 
la vírgenes peruanas, ni las tiernas melodías que se escucha- 
ban en aquel augusto templo levantado para que unas niñas 
puras y sencillas rindieran culto á Dios!» 



VII 



Chalcuchima pereció en la hoguera en venganza de la re- 
belión que se pronunció en Jauja contra los conquistadores. 
Veamos como juzga á estos, Decoud: 

<2) Véase á Buffon y á Arago en bus viajes que citan varios casos. 
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«Los aventureros traían sus armas bendecidas por el Pa- 
lpado para exterminar á los infieles, como en las gacias y cum- 
plieron su mandato con un celo salvaje, cobijándose bajo 
«ste pretexto para destruir, despedazar, quemar, matar y 
trasformar cuanto encontraron. La lucha en que se habían 
lanzado demandaba víctimas, sin duda; tenían que seguir 
«iempre adelante y siempre vencedores para no ser destro- 
zados á su vez. 

«Por estoes precisamente odiosa la conquista, porque usur- 
pa, incendia, arrebata, asesina y esclaviza. 

«En sí no es civilizadora, sino por las consecuencias de lá 
asimilación de las industrias y de las razas; pero esl.n á su 
turno decae, cuando á su desarrollo se opone el sistema fu- 
nesto de un coloniaje absurdo. Conquistar es someter, y los 
aventureros españoles no entendieron su conquista en otro 
sentido. Desde el día que vencieron, el soldado fué un opre- 
sor, y el indio un esclavo. La holganza de la fortuna le hizo 
soberbio, intransigente y retrógrado; no enseñó, porque él 
nada sabia, y si algo se podía enseñar, obedeció al sacerdote 
que le prohibió difundir la luz, por temor de enseñorará una 
raza que juzgaba inferior á la suya, y peligrosa para el fu- 
turo.» 

Por consiguiente, entregada la dirección del coloniaje en 
Méjico á individuos ignorantes y sin el menor prestigio ni 
responsabilidad moral, — convertidos en señores de la noche á 
la mañana, tenían que ejercer, como ejercieron, una bárbara 
servidumbre sobre los pobres indígenas. 



VIII 



El monopolio más odioso se implantó en las colonias, no 
pudiendo ningún otro país sino España proveerlas de los ar- 
tículos de consumo indispensables. 

Era condición del pacto colonial, dice Colméiro, economis- 
ta español, que la metrópoli gozase del privilegio exclusivo 
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de abastecer los mercados de la colonia con géneros y fru- 
tos, llevando en retorno los suyos y consumiéndolos ó dán- 
doles salida á reinos extranjeros. España no producía lo bas- 
tante á la provisión y surtido de los inmensos dominios de 
América, y sin embargo, se obstinó en conservar aquel im- 
posible monopolio. Al cabo de una ganancia que algunas ve- 
ces subía al 50Í) por ciento, acudió al contrabando con la dili- 
gencia acostumbrada. 

Si consideramos los beneficios que la España reportó de la 
posesión de sus grandes y ricas colonias, manifiesta el cita- 
do economista, hallaremos que sacó de ellas inmensos teso- 
ros de la labor de sus minas: arroyos de oro y plata que pa- 
saban humedeciendo y no fertilizando la tierra. 

Cuéntase que habiendo traído á América una gran canti- 
dad de antiparras, uno de los protegidos por los conquistado- 
res, sin lograr venderlas, pues los indios gozaban de exce- 
lente vista, para darles salida se hizo obligatorio en la colo- 
nia el uso de antiparras. 

Como es de suponer, quieras ó no quieras, todos tuvieron 
que ponérselas, y, por ende, el artículo tuvo la deseada 
venta. 

Por no clavar á uno, se clavó á millares. 

¿Es así como se coloniza y civiliza un pueblo? ¿Eran esos 
los mejores hijos de la Nación Española, cual lo afirma sin 
empacho el Sr. Uriarte? ¿Ó, por el contrario, la resaca de su 
seno, lo peor que podía venir á este virgen y hermoso suelo 
americano? 

Desde los comienzos del descubrimiento ya empezaron á 
dejar sentir sus malas mañas. 

Con efecto: ¿por qué desapareció la fortaleza de la Navidad? 
¿Cuál fué la causa de que los naturales llevasen el más en- 
carnizado y rudo ataque á sus encargados? El descubridor 
había recomendado mucha circunspección y respeto á los 
indígenas; pero sus consejos no fueron atendidos debida- 
mente. 

. El cacique Guacanagarí, que se prendara de Colón, quedó 
lo mejor animado para con los españoles de la Navidad, pro- 
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metiendo auxiliarles en lo que necesitaren y le fuere posi- 
ble. 

Bien pronto, sin embargo, la ambición y el desenfreno de 
las pasiones cundieron en la fortaleza, y la discordia entre sí 
y con los naturales aumentó sin escrúpulos ni temores. Los 
españoles, no contentos con las mujeres que tenían, violaban 
los hogares de los indígenas, atropellando el pudor de las es- 
posas é hijas de estos; y, como es de suponer, en vez de vi- 
vir en paz, como lo recomendara el Almirante, vivían en 
continua guerra, odiándose profundamente. 

Esto ocasionó la muerte de muchos, la dispersión de los 
restantes, y completo abandono de la fortaleza. 

Por eso Colón, al regresar de España, en su segundo viaje, 
se sintió tristemente impresionado: la suerte de los europeos 
y el mal efecto que producía entre los indígenas la conducta 
de sus subalternos aludidos, le preocupaban por el porvenir 
de América y el éxito de la conquista. 

Y no obstante todos estos hechos de salvajismo de los euro- 
peos, el Sr. Uriarte nos habla de los victimarios de Solis, 
Arana y compañeros! 



IX 



Alejandro de Humboldt, en el tomo II, pág. 332, de su libro 
titulado Cosmos, traducción de Galusky, confirma lo que ve- 
nimos sosteniendo respecto al descubridor de América y á 
los que le acompañaron y sucedieron. 

Si á pesar de la falta absoluta de conocimientos en historia 
natural el espíritu observador de Colón se desarrolló en di- 
versas direcciones, dice, por el solo efecto del contacto con 
los grandes fenómenos de la naturaleza, es necesario guar- 
darse bien de suponer un desarrollo análogo en la turba 
guerrera y poco civilizada de los conquistadores- No es á 
estos á quienes se les deben los progresos científicos que.in- 
contestablemente tienen su principio en el descubrimiento 
del nuevo continente. 
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El distinguido escritor chileno Francisco Bilbao, en la pág. 
2. a , cap. XII de su tan nombrado libro «Evangelio America- 
no», dice también: .... «Los romanos conquistaron, pero qué 
diferencia! El país conquistado convertido en provincia ro- 
mana, era respetado en sus creencias, aceptada su población, 
poblados los lugares incultos ó desiertos, no exterminaban. 
Los griegos eran civilizadores y fueron los menos conquista- 
dores. 

«Pero la España! Ni los Cimbrios, ni los Hunos han sido 
más bárbaros que los exterminadores de los moriscos, de los 
herejes y conquistadores de América. Cómo explicar este fe- 
nómeno? El dogma de la intolerancia.» 

Otro ilustre español, el eximio poeta Quintana, en su can- 
to «Á América», tiene versos como estos: 

si pudo 

mi corazón sin compasión, sin ira 

tus lástimas oir. ¡Ah! que negado 

eternamente á la oirtud me vea 

y bárbaro y malvado 

cual los que asile destrozaron sea: 

con sangre están escritos 

en el eterno libro de la vida, 

esos dolientes gritos 

que tu labio afligido al cielo envía 

claman allí contra la patria mía 

y vedan estampar gloria y ventura 

en el campo fatal donde hay delitos. 

Así se expresan escritores de todas las nacionalidades, 
muchos de ellos españoles, y por lo tanto, las opiniones del 
Sr. Uriarte, ó de Fernández Duro, — pues se asimila las ideas 
de éste, — no bastan ó obscurecer la verdad histórica. 

Se puede ser muy hispano, amar entrañablemente á la ma- 
dre patria; pero la pasión es una mala Egeria, porque entor- 
pece el entendimiento. Es necesario, para que haya mérito y 
adquirir el derecho de ser creído, que ante todo se diga la 
verdad,- lisa y liana, que, más que ella, es odiosa la mentira; 
máxime cuando esa verdad se manifiesta genuinamente, sin 



— 75 — 

depresión alguna, sin propósitos mezquinos, con fines nobles 
y elevados. 

Y en esta cuestión histórica, ¿acaso con decirla verdad, to- 
da la verdad délo acaecido durante la conquista y el colonia- 
je, acaso, se ofende con ello á la Nación Española? 

Nó, pues como con propiedad ha dicho el poeta: 

Crimen fué de su tiempo y no de España. 



CAPÍTULO VI 



CONSIDERACIONES GENERALES 



Á la inexactitud histórica, ha unido el Sr. Uriarte la des- 
cortesía internacional. 

Ensalzando á España, dice, por ejemplo, que esta arrostró 
los ridículos epítetos con que otros pueblos menos cultos la 
calificaran al ver que prohijaba la grandiosa idea del descu- 
brimiento. 

Se trataba de un acto público, en un país cosmopolita, y 
de una fiesta popular, que no era esencialmente española, 
pues ni la iniciativa pertenece á españoles ni ella se realizó 
bajo sus auspicios. 

Éramos los americanos, en unión de los miembros de otras 
nacionalidades de ambos continentes,- inclusos españoles é 
italianos, — los que festejábamos el descubrimiento de Améri- 
ca con motivo del IV centenario de esa obra magna; y si Es- 
paña é Italia ocuparon en dichos festejos un puesto de honor, 
fué porque esta era la patria del inmortal descubridor y 
aquella la que le prestó su apoyo moral y material para rea- 
lizar su proyecto. 

En una fiesta de familia, á puertas cerradas, donde sólo hu- 
bieran y hablasen españoles, podría decirse, aunque siempre 
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impropiamente, lo que el 12 de Octubrejdijo en la plaza pú- 
blica el Sr. Uriarte; porque nadie se habría dado por ofendi- 
do. Pero ésos pujos de patriotismo, esos ataques intempesti- 
vos é injustos á naciones amigas, en un pueblo extraño, — 
pues no es en el que se ha nacido, aunque sea délas tierras con- 
quistadas,— con asaz censurables, por lo impertinentes y fal- 
tos de cortesía. 

En las fiestas colombianas de Paysandú hicieron acto de 
presencia representantes consulares de distintos países, entre 
ellos de Francia, Inglaterra é Italia, y aún cuando no hubie- 
ran asistido, el descomedimiento habría sido siempre vitupe- 
rable. 

¿Cuáles son esos países menos cultos, ¿Italia que por las 
causas que dejamos aducidas y explicadas en el cap. II na 
protegió á Colón? 

¿Portugal, que rechazó al principio el proyecto del marino 
genovés? Si es asi, — no debió olvidar el señor Uriarte que di- 
cha nación, volviendo sobre sus pasos, — como volvió la mis- 
ma España, encarnada en la reina Isabel, cuando Colón se 
ausentaba para Francia, — impetró su retorno, prometiendo 
cooperar eficazmente á su tan soñada empresa. 

¿Inglaterra, que también manifestó su propósito de prohi- 
jarla, exhortándole el rey Enrique VII que fuera á su presen- 
cia, para cambiar ideas y protegerle? 

¿Francia, que igualmente estaba decidida á apoyarle en sus 
elevados fines, facilitándole los medios de ponerlos en prác- 
tica con todo éxito? 

Sea cual fuere la nación á que alude el orador de los espa- 
ñoles en Paysandú,— sus palabras serían siempre fuera de 
lugar, ya por lo impolíticas y depresivas, ya por la notoria 
falsedad que encierran. 

¡Á cuánto conduce el patrioterismo disfrazado de patrio- 
tismo! 

Y es aún más censurable la falta de circunspección del se- 
ñor Uriarte, si se considera que no hablaba á nombre propio^ 
sino de sus compatriotas residentes en Paysandú y allí con- 
gregados, con su anciano y digno vicecónsul á la cabeza* 
como lo dijo el orador. 
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II 



En el festival que nos ocupa, se cantó por los alumnos de 
las Escuelas Públicas un himno compuesto por el profesor 
don Bruno Goyeneche, dedicado á la bandera española, letra 
de don Canuto Uriarte. 

Sin embargo, el orador, aludiendo á ese himno, lo hace en 

estos términos «al compás de los arrebatadores acordes 

de nuestro entusiasta himno patrio,» etc., etc. 

¿Era el himno patrio? Así lo asegura el señor Uriarte ! ! ! 

También sostiene que se falsean los hechos al motejar de 
turba feroz y pusilánime álos tripulantes de las carabelas. 

El Diario del Almirante, agrega, único antecedente autén- 
tico, no autoriza esas versiones de amenazas á su vida, que 
no pasaron de una especie inventada y propalada entre al- 
gunos tímidos de la Santa Marta,— especie de haberse con- 
certado lanzar al agua á Colón y volverse al puerto de salida. 

Si esto no es cierto, ¿quiere decirnos el señor Uriarte á qué 
se refiere cuando dice, aludiendo á los hermanos Pinzón, que 
estos, en los momentos de desaliento supieron imponerse con 
su energía, cuando la persuasión era insuficiente para. 

ALENTAR Á UN GRUPO DESMORALIZADO DE TRIPULANTES DE LA. 
NAVE CAPITANA? 

¿Cómo es que si nadie quiso tornar á España, dice en su 
•discurso que «las declaraciones casi unánimes de los testigos 
de la causa instaurada establecen que, cuantas veces se dis- 
cutió la continuación de la marcha, consultado por el Almi- 
rante,— Martin Alonso contestó: «Adelante! Adelante!» 

¿Cómo es que dice, además, que aquellos testigos declara- 
ron que el Almirante, acercando la nave Capitana á la Pinta, 
dijo :— «Martín Alonso, esta gente del navio (la Santa Ma- 
ría) va murmurando; tiene gana de volverse»? 

Si se tratase, como lo afirma el señor Uriarte, de un pre- 
tendido motín, los testigos que invoca, y que tanta fe le me- 



- 78- 

recen, no habrían aseverado semejante cosa, pues mal podía 
haber dicho Colón lo que se le atribuye, y Martín Alonso 
mal podía también hacer imperar entre los tripulantes su 
férrea voluntad y exclamar: ¡Adelante! ¡Adelante! si en 
realidad nada hubiera pasado. 

¿Y la historia, qué dice? Dice precisamente todo lo contra- 
rio que el señor Uriarte. 

Abramos sus páginas. 

Habla Lamartine: 

«Todos se agruparon sombríos é irritados al pié de los 
mástiles y se comunicaban en voz más alta sus murmullos; 
hablaban de obligar d los pilotos á virar de bordo y de arro- 
jar al Almirante al mar como á un insensato que no dejaba 
á sus compañeros otra alternativa que el suicidio ó la 
muerte.» 

Ovando afirma que la tripulación le dio tres días de plaza 
para encontrar la tierra anhelada ó volverse á España. 

Mientras más argüía Colón, dice Irving, más ruidosas eran 
las murmuraciones de la chusma. 

Querían resueltamente volverse, añade, y abandonar el 
viaje como desesperados. 

La ansiedad llegó al colmo, manifiesta Decoud, y las tripu- 
laciones desencantadas exigieron terminantemente volver 
el rumbo de las carabelas. 

El 10 de Octubre, según Cronau, volvió á quejarse la gente 
dé lo largo del viaje y no querían seguir adelante. 

Julio Verne confirma esta aseveración, diciendo : 

«Las tres tripulaciones, víctimas muchas veces de una ilu- 
sión óptica, comenzaban á murmurar contra Colón, contra 
aquel genovés, aquel extranjero, «que les había arrastrada 
tan lejos de su patria. — Manifestáronse á bordo algunos sín- 
tomas de sedición, y el 10 de Octubre declararon los mari- 
neros que no avanzarían más.* 

¿Pero á qué citar más autores, si con los nombrados bas- 
ta y sobra para destruir la afirmación gratuita del señor 
Uriarte? 
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III 



Que la palabra de la reina, dice, era más digna de respeta 
para los españoles que Colón, y si bien es éste la primera fi- 
gura del descubrimiento, no así la gloria más pura que se 
refleja sobre Isabel L 

¿Por qué más digna de respetó? 
¿Porqué era reina? 
¿Porqué era española? 

Colón, con su solo genio, si á él no se añadieran sus actos, 
habría sido siempre tan merecedor de respeto cual el más 
pintado de los hombres, como el más encumbrado soberano 
déla tierra; porque el respeto se impone por la conducta que 
se observa en la vida pública ó privada, y no por la prosapia 
ó el brillo pasajero y fastuoso de la cuna. 

¿Y por qué ha de ser Isabel la gloria más pura del descu- 
brimiento? 

Si la reina no alimentó innobles ambiciones, tampoco l as 
abrigó Colón.— La ambición de ambos fué de gloria, y la 
gloria no es una ambición ilegítima. 

Por otra parte, ¿á Isabel I al determinarse, después de largas 
vacilaciones, á protejer los proyectos de Colón, no le guió el 
anhelo de adquirir para su trono nuevos poderíos y rique- 
zas? 

Ciertamente que si, y lejos de aniquilarse España, como 
erróneamente lo afirma el señor Uriarte, el descubrimiento 
la hizo la nación más poderosa y envidiada del Orbe. 

La América fué para ella un verdadero Eldorado. 

Y tan es así, que don Antonio Fajas y Ferrer, escritor espa- 
ñol y promotor del monumento á Colón en Barcelona, refi- 
riéndose ala indiferencia con que se mirara en su país ai 
nauta italiano, pronunció un día esta justiciera y enérgica 
frase : 
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«Grande es el pecado de la ingratitud en el hombre (Fer- 
nando el Católico); pero, el olvido conciente de diez y seis mi- 
llones de habitantes para el genio que más ha enriquecido y 
honrado nuestra España, ese pecado de la ingratitud, es 
diez y seis millones de veces mayor que el primero; es diez y 
seis millones de veces más repugnante que aquel; ese pecado, 
es un ignominioso pecado nacional.» 

En una interesante conferencia que acaba de dar nuestro 
ilustrado compatriota y apreciable amigo, el laureado publi- 
cista Francisco Tomás y Estruch, en la Sociedad Económica 
Graciense de Amigos del País, relativa á la personalidad del 
iniciador de dicho monumento, trajo á colación ese concepto, 
sin la menor muestra de desaprobación por parte de los espa- 
ñoles, ni de nadie. 



IV 

Incurre en otra garrafal inexactitud al asegurar que Bar- 
tolomé Colón, hermano del Almirante, es uno de los testigos 
del sumario, que juzgaban que sin Martin Alonso hubiérase 
vuelto la flota anles del descubrimiento. 

Bartolomé Colón! Qué disparate! cuando todos los autores, 
aún mismo los que pueda haber leído el orador de los espa- 
ñoles, están contestes, — porque esta es la verdad histórica, — 
en que él no vino á América en el primer viaje. 

¿Cómo pudo ser, por lo tanto, uno de los testigos del suma- 
rio instaurado en lo que respecta á ese primer viaje? 

¡Así son todas las verdades del Sr. Uriarte! 

Bartolomé Colón acompañó á su hermano en la segunda 
expedición, porque en la primera se encontraba en Ingla- 
terra. 



Sobre la reina Isabel I, agrega, y los esforzados españoles 
que prepararon y realizaron la colosal empresa concebida 
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por. Colón, se refleja la gloria cada vez más pura á merced 
que van esclareciéndose los hechos históricos. 

Es una gloria eminentemente española! exclama con el én- 
fasis que le caracteriza. 

Contradicción injustificable en que cae, pues tan pronto 
encomia á Colón, como le quita para ponerle á España y á 
los españoles que le acompañaron en la empresa. 

Quien ejecutó el plan de Colón fué Colón mismo. La reina 
le ayudó, es cierto; pero la soberana se quedó en su trono, y 
los que acompañaron al Almirante no fueron como directo- 
res y ejecutores de la empresa, sino como elementos secun- 
darios, como auxiliares simplemente. 

Menos palabras y más hechos, ó menos fofa fraseología y 
más razonamientos; es lo que debiera haber empleado en su 
discurso el orador de los españoles, si no quería convertirlo, 
cual lo ha convertido, en una hojarasca y nada más. 

La critica del redactor de El Paysandú la tiene bien apli- 
cada. 



VI 



¿Qué queda, finalmente, de la peroración del señor Uriarte, 
después de las numerosas rectificaciones que dejamos he- 
chas? 

Un montón de palabras, frases bombásticas para su país y 
depresivas para los demás, ínfulas y no otra cosa. 

Tenemos pues, la convicción y nos cabe la satisfacción de 
haber desvanecido una por una sus inexactitudes, para de- 
mostrarle que no vive en la tierra de los ciegos, entre los 
cuales pueda reinar por su larga vista. 

En Paysandú, como en ningún otro pueblo de la República, 
no se padece de miopia intelectual.— Esto no debiera ignorar- 
lo; y si nos ocupamos de su discurso, es, como lo decimos al 
principio, porque nos ha provocado á esta polémica y para 
-que no queden impunes sus fárragos de incoherencias. 
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Como americanos, descendientes de españoles, y como ami- 
gos sinceros de España, lamentamos, sin embargo, que se 
nos haya traído á este terreno; pero como hombres justos y 
amantes de la verdad, creemos haber colocado las cosas en su 
lugar, dando á los españoles lo que les corresponde, á Coló» 
lo suyo, á las naciones todas su puesto de honor, á América 
lo que es de América, y rendido á la historia imparcial el 
homenaje que se debe, cual mensajera de la antigüedad y 
maestra déla vida, á estar á la bella expresión del más ilus- 
tre de los oradores romanos. 




APÉNDICE 



NI ORADOR NI LITERATO . 



i 



Ya que se nos ha provocado á esta polémica, queremos ser 
implacables con nuestro adversario. No nos ocuparemos, sin 
embargo, de su personalidad moral, sino de su valer ó méri- 
tos intelectuales. 

Hay quien le cree orador y literato; pero en nuestro con- 
cepto no es ni lo uno ni lo otro. 

¿Qué condiciones se necesitan para serlo? ¿Basta acaso ha- 
blar en público con más ó menos propiedad? 

¿Son, por ventura, los discursos bombásticos, salpicados 
de frases sonoras y de perífrasis lo que dan titulo de orador y 
literato? 

Nó: son otras las condiciones que se requieren, y vamos á 
demostrarlo. 

La oratoria no consiste en una hueca y soporífica fraseolo- 
gía, en la mayor ó menor facilidad en la improvisación, sino 
como se ha dicho, su arte consiste en conocer á los hombres, 
así como sus inclinaciones, sus costumbres, sus preocupa- 
ciones, sus gustos, sus repugnancias, sus vicios, sus virtudes, 



- 84 - 

etc; en disponerles hábilmente y poco á poco para que os es- 
cuchen y se hagan asequibles á los sentimientos que se trate 
de inspirarles ó á las verdades de que se les quiera con- 
vencer. 

Y el señor Uriarte, en su discurso del 12 de Octubre, re- 
veló todo lo contrario:— la gran mayoría de su auditorio se 
sintió mal impresionada, pues no participaba de sus ideas, y 
sus palabras hirieron profundamente sus convicciones y has- 
ta el espíritu de nacionalidad. 

Fué inoportuno, — y la oportunidad es una de las condicio- 
nes esenciales á todo orador; hoy, más que nunca, en que el 
tribuno no goza ya del concepto que en la antigüedad, en que 
se consideraba oradores á los que dirigían la palabra á las 
muchedumbres en los parajes públicos; pues si Demóstenes, 
Cicerón, Bossuet, Demidio, Esquines, Hortensio y tantos 
otros descollaron por su arrobadora elocuencia y su precla- 
ro talento, no se exigía entonces, como en la época actual, 
cursar estudios especiales para el ^perfeccionamiento de la 
oratoria, no se empleaba la serenidad que al presente, — si 
bien ellos, á sus relevantes disposiciones naturales, unieron 
el cultivo de sus facultades intelectuales, completando así su 
personalidad literaria, para que sus nombres pasasen á la 
posteridad ungidos con el óleo sacrosanto de la fama uni- 
versal. 



II 



El orador tiene por misión convencer, conmover y entu- 
siasmar á sus oyentes. 

Para convencerles, ha menester hablar á la inteligencia; 
para conmoverles, tocar las fibras del sentimiento; y para 
entusiasmarles, identificarse con ellos. 

La elocuencia, por otra parte, á pesar de ser un don de la 
naturaleza, es también, como dice Blair, el arte de persua- 
dir; ó como lo expresa Cicerón, el arte de bien decir, ó el ar- 



- 85 - 

te de hablar oportunamente; la soberana de las almas, según 
Eurípides. 

Persuadir, como lo define la Academia, es obligar á algu- 
no con el poder de las razones ó discursos que se le propo- 
nen, á que ejecute alguna cosa ó la cree. 

Por consiguiente, más que la retórica debe primar la filo- 
sofía, más que el arte y el sofisma, el raciocinio y la lógica.— 
La primera habla únicamente á la fantasía, halaga el oído 
cual las melodías de un arpa eólica,— y la segunda, al enten- 
dimiento. 

Para que el orador pueda persuadir y convencer, ho basta 
que afecte sinceridad en sus palabras; es imprescindible que 
la demuestre, — y para ello necesita no dejar traslucir otra 
pasión que la que inspira la verdad menoscabada por la su- 
perchería y el error. 

Más aún: es preciso, según Villemain, pensar como el 
ditorio y al mismo tiempo que él. 

El mérito de la oratoria no estriba solamente en la forma 
más ó menos galana, ni en la fecundia ó facilidad en la ex- 
presión: además déla brillantez del estilo y de las imágenes 
impregnadas de sonoridad, se necesita la espontaneidad, que 
las palabras broten de los labios sin violencia, acompasadas, 
nítidas, llenas de vida, y que el fondo se armonice con la for- 
ma, para de ese modo lograr atraer y convencer al auditorio. 
— Pero para ello, como queda sentado, es preciso no sólo te- 
ner disposiciones naturales sino igualmente vasta instruc- 
ción, conocimientos del corazón humano y de la atmósfera 
en que se vive, — y conciencia plena del tema que se desa- 
rrolla. 

La expresión, el rostro y el gesto del orador deben ser na- 
turales y no afectados, para que no cause tedio ó repulsión á 
sus oyentes. 

La gallardía del cuerpo, dice Coll y Vehí, la nobleza y ani- 
mación del semblante, la gracia y dignidad de la acción, y 
sobre todo, una voz robusta, clara, sonora, expresiva y sim- 
pática, dan brillo y realce á las preciosas dotes del ánimo. 

El orador debe tratar de colocarse al nivel del auditorio, 
porque arreglado al público deben ser sus discursos, si es 
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que quiere ser entendido y no pasar como un pedante y char- 
latán insipiente. 

La cargazón de elogios ó censuras á una cosa, país ó per- 
sona, constituye un gravísimo defecto, pues hace desconfiar 
de la causa que se sustenta, y la repetición siempre produce 
hastío. 

Es pues, contrario al buen sentido y al paladar artístico 
insistir sobre un mismo punto, máxime cuando no es de no- 
toria imprescindencia y cuando esa repetición lastima los 
sentimientos del auditorio, y se halla en completa contradic- 
ción con sví manera de pensar. 

¿Y el señor Uriarte, llena, acaso ninguna de esas prescrip- 
ciones del arte de la oratoria? 

Ciertamente que no. Su falta de tino la reveló claramente 
en la malísima impresión que. causara su discurso al au- 
ditorio de las fiestas colombianas. Sus frases tienden más que 
á convencer, conmover y agradar,— á halagar el oído, y por 
lo tanto, de ellas podría decirse lo que dice un pensador ale- 
mán de los que hablan sin ton ni son: se parecen al tambor: 
hacen ruido porque son vacías. 

4 Y su voz? Su voz cascada, una voz de marinero del Róda- 
no, carecía de la intensidad é inflexiones apropiadas al para- 
je en que hablara; no observaba las pausas sin incurrir en 
transiciones violentas; la claridad fué ahogada muchas veces 
al terminar los períodos de la oración; su mímica era inco- 
rrecta y ridicula, amanerada como la de los comediantes de 
la legua. 

Es que el señor Uriarte no es sino un orador adocenado, de 
esos que creen hacerse más acreedores á las simpatías y rui- 
dosas manifestaciones del público, accionando de una mane- 
ra desarreglada, levantando los brazos, de vez en cuando» 
con insólita pujanza, encarándose con el auditorio con el 
ceño adusto de una fiera; imprimiendo énfasis al acento y li- 
sonjeando el amor propio de un reducido círculo de oyentes, 
como mendigando el aplauso. 

Y en los discursos didácticos, en cuya categoría, — ya que 
hay que darle alguna,— entra el suyo,— pues que no es ni par- 
lamentario, ni forense, ni jurídico, ni sagrado,-se puede pres- 
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<jindir de la refutación ó réplica y de la peroración, sobre 
todo cuando el caso no lo requiere, verbigracia, en el del fes- 
tival en honor al descubrimiento de América, en que no era 
prudente ni justo deprimir á las personalidades que tomaron 
participación en tan colosal empresa. 

Empero, el señor Uriarte atacó á Genova, calificó de incul- 
tas á todas las naciones, con excepción de España, dio á la 
reina Isabel, al padre Pérez y á los hermanos Pinzón,— á 
Martin Alonso principalmente,— la más pura gloria de ese 
magno acontecimiento, que fué el asombro de la humanidad 
en las postrimerías del siglo XV. 

Este es el orador.— Veamos ahora al literato. 



III 



¿Qué obras literarias ha producido el señor Uriarte que le 
den patente de sanidad como literato? 

No conocemos ni creemos que haya producido ninguna 
hasta la fecha, salvo uno que otro discurso, entre ellos el que 
nos ocupa y cuyo valor apreciaremos. 

Pues bien: si como orador no vale nada, como escritor tam- 
poco lo vale. 

Su discurso se halla plagado de redundancias, carece de 
unidad y contiene dislates de toda clase. 

En su afán de encomiar á su país y rebajar el nivel intelec- 
tual y moral de los demás, no se ha preocupado de escribir 
<5on sentido común: ha amontonado frases tras frases y pa- 
labras tras palabras, sin orden ni hilación. 

En quince escasas páginas que forman su folleto, se lee 
ciento veintiséis peces— ciclópea obra, inmortal concepción, 
Nación Española, clarovidente intuición, pueblos civilizados, á 
la madre España, española raza, inmortal Isabel, civilización, 
ciclópea empresa, luchas epopéyicas, soberanía española, los 
españoles, con España, noble España, pilotos españoles, re- 
sidentes españoles, á España, que la España, España, en Es- 
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paña, déla España, inmortal navegante, por los españoles, 
españolizado, pabellón español, marino español, gloria de 
España, apoteosis, aquellos españoles, eminentemente espa~ 
ñola, carácter español, inmortal epopeya, inmortal Colón, 
tuvo España, ciclópea frente, monarcas españoles, naturali- 
zado español, entre España, la inmortal España, España y 
América, al colonizar España, tenia España, hispano-ame- 
ricano, héroes españoles, pueblo español, pechos españoles, 
—y basta de citar, pues que ocuparíamos demasiado espacio. 

¿Y esto qué revela? Escasez de lastre intelectual, pobreza 
de ideas, falta absoluta de verbosidad. 

Pero no sólo incurre en la repetición de palabras de apli- 
cación innecesaria, sino también de pensamientos. 

El acontecimiento más grandioso y extraordinario de la 
Edad Moderna, dice, es el descubrimiento de este espléndido 
Continente americano (Pág. 3, lineas 1. a y 2. a ). 

Se trata, agrega, de la conmemoración de un suceso de 
tan extraordinaria magnitud, que no hay otro mayor en la 
historia del linaje humano- (Pág. 3, párrafo 4.°, lineas 4. a y 
5. a ). 

La madre España celebra hoy, en su descubrimiento colo- 
sal, una gloria de la categoría excepcional de las inmorta- 
les. (Pág. 4, lineas 1. a y 2. a ). 

Ninguno de los grandes descubrimientos anteriores puede 
compararse con el que festejamos (Pág. 4, párrafo 2.° li- 
nea 1. a ). 

El transcurso de los tiempos, lejos de amenguar la grandeza 
de la obra de Colón y de España, la agiganta cada vez más, 
colocándola en el pináculo de la gloria como la mas grandio- 
sa que honra á la humanidad (Pág. 4, párrafo 8-°). 

¿Esto es ser literato? ¿Es asi como se conquistan los lauros 
literarios en el templo de la fama? 

Puede repetirse una idea, para hacerla más accesible al es- 
píritu público; pero el abuso aminora su importancia y fati- 
ga el ánimo del lector ó del auditorio. 

El señor Uriarte se asemeja á un reloj de péndola descom- 
puesta. Asi como esta da las Horas desordenadamente, sin* 
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que sus oscilaciones reglen el movimiento, aquel repite los 
vocablos y las ideas sin que el caso lo requiera. 



IV 



Si pasamos á examinarlo párrafo por párrafo y línea por 
linea, el discurso del orador de los españoles no tiene lado 
invulnerable. 

En efecto: desde su primera hasla su última página contie- 
ne innumerables impropiedades. 

El acontecimiento más grandioso y extraordinario, dice 
(Pág. 3, línea 1. a ). 

Con el calificativo grandioso estaba todo dicho. 

¿n. qué añadirle, entonces, el vocablo extraordinario^ 

El primero tiene demasiada magnitud para excusar al se- 
gundo y dar al pensamiento su verdadera trascendencia, 
pues con él se significa igualmente lo sobrenatural ó sin 
ejemplo. 

El tupido velo que eclipsara á la virgen América (Pág. 3, 
párrafo 2, línea 2. a ). 

El verbo eclipsar se usa con propiedad refiriéndose á los 
cuerpos celestes, á los astros; pero es una incoherencia em- 
plearlo tratándose de velos. 

De lo contrario, podría también decirse: el velo que eclip- 
sara el rostro de una dama, en vez de: el velo que cubriera, 
etc., etc., lo cual fuera un tremendo dislate, pues que los velos 
son trasparentes, de tela delgada, y no tupidos, que impidan 
completamente la vista de los objetos ó de las personas. 

Quizás el señor Uriarte habrá creído que velo y telón son 
sinónimos. De otro modo no se explica su comparación ine- 
xacta y de mal gusto literario. 
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Aquella española raza que, en un momento de inspiración 
radiante de la inmortal Isabel supo lanzarse desde las ele- 
vadas cumbres de los Alpes y de los Pirineos que dominaba, 
á las arreboladas crestas de los Andes que conquistaba (Pág. 
3, párrafo 6.°, lineas 8 y 9). 

¡Supo lanzarse! ¿Sabe el señor Uriar te lo que significa lan- 
zarse? Según el vocabulario de la lengua, lanzarse es lo 
mismo que arrojarse, — y tratándose de elevadas cumbres, 
tirarse temerariamente á un precipicio, donde, como se com- 
prende, no puede salirse ileso, sino sin vida. 

¿El señor Uriarte sería capaz de lanzarse de la torre de 
nuestra iglesia parroquial, seguro de correr el mismo riesgo 
que corrieron sus compatriotas del siglo XV, á quienes hace 
lanzarse desde las elevadas cumbres de los Alpes y de los 
Pirineos? 

Seguramente que si los Pinzón, Cortés, Pizarro, Almagro, 
Solis y tantos otros se hubiesen lanzado de la cima de los 
Alpes y de los Pirineos, no les habría quedado hueso sano, 
cuanto más ganas de conquistar y colonizar la América. 



La madre España celebra hoy, en su descubrimiento colo- 
sal (pág. 4. a , linea 1. a ). 

El que ignore los hechos, dada la mala construcción de la 
oración, creerá que España es la que celebra su propio des- 
cubrimiento, y no el del nuevo mundo, que es lo que sin du- 
da ha querido decir el señor Uriarte. 

....Merecerá perdurablemente, hasta la consumación de 
los siglos, (pág. 4 ,a , párrafo 3.°, lineas 5. a y 6. a ). 

Perdurablemente es lo mismo que eternamente, sin fin, lo 
que nunca acaba, y por lo tanto, agregarle hasta la consu- 
mación de los siglos,— es incurrir en un lujo de palabras, 
que lejos de hermosear, afean el pensamiento. 

como que americanos y españoles sentimos discu- 
rrir la misma sangre por nuestras venas. (Pág. 4. a párrafo 7.°, 
líneas 7. a y 8. a ). 



— 91 - 

Esto, además de ser inexacto, porque los americanos no 
descienden únicamente de sangre española, sino de distintas 
nacionalidades, constituye una aberración injustificable, pues 
la sangre no sólo corre por nuestras venas sino también por 
las arterias, que son las válvulas del corazón. 

lo que demuestra que la humana razón, por sobera- 
na que sea,- yerra Á menudo. (Pág. 4. a última linea. 

¡Vaya una revelación la del señor Uriarte! 

Que yérrela razón no es cosa nueva, ni necesitaba decirlo, 
pues está en la conciencia de todo el mundo, y sabido es que 
elser humano, por su condición de contingente, no es infa- 
lible. 

Nos dice, por lo tanto, una perogrullada, de veinte grados 
bajo cero, tal cual si hubiera dicho: á la mano cerrada le lla- 
man puño. • 

...... teniendo sus dorados sueños, con la ayuda que le 

prestó Isabel I, el más poderoso resultado (pág. 3. a , párrafo 
2.°, líneas 4. a y 5.«). 

Sus dorados sueños/ Si los proyectos del nauta italiano 
«eran sueños, ¿cómo los apoyó la soberana de España, y sobre 
todo, ¿cómo obtuvieron el más portentoso resultado? 

Sueño, no es más, según su genuina acepción, que el acto 
ó la gana de dormir. Se aplica igualmente á toda cosa imagi- 
naria, que carece de fundamento, despojada de raciocinio y 
de lógica; y lo que Colón perseguía no era producto del in- 
somnio ni de la fantasía, sino de un maduro criterio y de la 
ciencia. 

En consecuencia, es una metáfora que no cuela, pues no 
dice con el pensamiento que se quiere encarnar en ella. 



Halló un hombre tan esforzado, tan entusiasta, tan 

soñador como él. (Pág. 5. a , línea 6. a ) 

Dice el Sr. Uriarte que ese hombre, que era el Padre Pé- 
rez, fué su esperanza y su consuelo. 

i Vaya una esperanza y un consuelo, un hombre soñador! 
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Á no ser que el orador de los españoles en Paysandú haya 
tenido presente aquel adagio que dice: mal de muchos, con- 
suelo de tontos, y aunque se trataba sólo de dos personas, de 
Colón y el prior del convento de la Rábida, le pareciera del 
caso aplicárselos 

¡Es muy original este Sr. Uriarte! 

abandonado de Dios y de los hombres. (Pág. 5% li- 
nea 7." 

Abandonado de Dios! ¿Se puede pedir un desatino mayor? 
Si el Sr. Uriarte es deista, como lo creemos,— pues habla de 
nuestra religión, ó sea de la Religión Católica (en cuyo altar 
no comulgamos), tiene forzosamente que considerar al Ser 
Omnipotente de la escuela filosófica espiritualista, como 
principio y fin de todas las cosas, sabiduría perfecta, omni- 
ciente, justo y misericordioso. Por lo tanto, decir que aban- 
dona á la criatura humana, en este caso personificada en 
Colón, — que es á quien alude, — es decir una impropiedad. 

Si fuese malerialista y ateo,— lo que no creemos, dada su 
devoción á la Virgen Marta, á la Estrella del Mar, como la 
Mama en su discurso, mal podría tampoco invocar el nombre 
de Dios, en el sentido que lo emplea, porque el ateismo es la 
negación de su existencia. 

y sintiendo el hielo de la muerte (Pág. 5. a , línea 9. a ) 

Con decir el frió de la muerte, habría bastado, pues nunca 
se dice de otro modo.— La exageración es comunmente de 
mal gusto, y no siempre la hipérbole hermosea los escritos. 

Si no se la emplea con la moderación debida, puede caerse 
en lo grotesco y ridiculo, cual aconteció en España en época 
del culteranismo; porque las figuras retóricas, como todas 
las cosas, tienen sus límites, y la demasiada afectación es 
contraria á la claridad y precisión de las ideas. 

con entusiasmo, con vehemencia, con delirio, (Pág. 

5. a , párrafo 6.°, linea 2. a ) 

Otra redundancia y despropósito, pues entusiasmo y vehe- 
mencia tienen la misma acepción, y delirio significa altera- 
ción psicológica de las potencias del alma, ó sea, disparate y 
destemple de la imaginación ó fantasía, según la define eí 
Diccionario de la lengua. 
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Por consiguiente, á estar á los términos del Sr. Uriarte, 
España prohijo el pensamiento de Colón de una manera des- 
atinada, ó lo que es igual, con entusiasta frenesí: con locu- 
ra furiosa. 

Lindo modo de encomiar á su país! 

Así son las cosas! 

en profético arranque de Sibila infalible- (Pág. 5. a , 

párrafo 7.°, línea 1. a ) 

Las sibilas eran éntrelos antiguos griegos y romanos las 
profetisas á quienes se consultaba como á un oráculo, por 
creerlas poseídas de espíritu divino. 

Desde entonces, cada vez que se habla de ellas, se las toma 
ó considera con el don déla infalibilidad, /?er se, no por acci- 
dens. 

Decir pues, Sibila infalible, es lo mismo que decir: un su- 
ceso que sucedió; ó; eso lo tengo yo apuntado en mis 
apuntes. 

en los espacios materiales y en los cielos espirituales 

de este nuevo mundo (Pág. 5. 8 , párrafo 7.°, lineas 2. a y 3. a ) 

Por lo visto, el Sr. Uriarte, al ocuparse del descubrimien- 
to de América, ha escogitado tanto, que, sin quererlos ha 
descubierto espacios inmateriales y cielos que no lo son. 

El espacio, aunque se tome por tal la inmensidad, es siem- 
pre material, porque en el mundo físico todo loes. 

El cielo es también producto de la materia, y por lo tanto, 
mal puede aplicársele el calificativo deespiritual- 

Anda muy atrasado de noticias e3te Sr. Uriarte! 

de aquel corazón inmenso en el cual Dios había al- 
bergado un mundo (Pág. 6. a , linea 7. a y 8. a ) 

La reina Isabel debía tener un corazón fenomenal, pues 
para albergar en él un mundo no podía serle suficiente uno 
de tamaño natural. 

¡Cuánto desatino! 

y restando los defectos inherentes á su época (Pág. 

6. a , línea 11). 

Defectos de su época! 

É Isabel,— como la llama familiarmente el Sr. Uriarte, — 
¿no tenía sino virtudes? 
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¿Era, acaso, un ser excepcional, exento de las pasiones de 
su naturaleza finita? 

Es verdad que poseía un inmenso corazón en el que Dios 
albergara un mundo! 

No nos acordábamos ya. — Disimule el orador de los espa- 
ñoles en Paysandú. 

Sin embargo, permitirá que le digamos, que una época con 
defectos sólo se puede decir, sin precisión tomando el conti- 
nente por el contenido; pero no como en el caso ocurrente en 
que el sujeto de que se habla es un personaje histórico deter- 
minado. 

no parecían meras palabras humanas, sino que fla- 
meaban como banderas, apretaban como compromisos, re- 
sonaban como tabla de bronce y brillaban como corona de 
plata. (Pág. 6. a , párrafo 3.°, lineas 1. a , 2. a y 3. a ) 

¡Palabras que flamean como bandera! 

Las palabras son la expresión de un pensamiento, éste tie- 
ne por receptáculo el cerebro, y si bien el cerebro es mate- 
rial, y por lo tanto aquel efecto de la materia,— puesto que la 
materia piensa, las ideas y su manifestación externa son in- 
tangibles é inmateriales. 

Por lo tanto, mal puede comparárseles con banderas ni 
con nada que se les parezca, ni apretar como compromisos» 
ni resonar como tablas, menos aun de bronce, pues las ta- 
blas son de madera, salvo que aluda á las Tablas Alfonsi- 
nas ó á la pitagórica, que tampoco tienen la propiedad de so- 
nar, ni ser de bronce. 

¿Por qué no dijo también bronce de tabla? 

¡Palabras que brillan como coronas de plata! 

Puede decirse orador de palabra brillante, refiriéndose ai 
estilo galano, á la frase sonora y al simpático timbre de su 
voz, ó brillante escrito, cuando su autor ha sabido exornarlo- 
de bellos pensamientos y de elegante forma; pero materiali- 
zar la palabra hasta comparar su lucidez con coronas. . . .de 
plata, eso ya pasa de castaño obscuro y sólo al Sr. Uriarte se 
le podía ocurrir. 

El abuso de las metáforas, como el de los alimentos,, 
siempre es indigesto : el uno mortifica materialmente al pa- 
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cíente, y el otro intelectual y moralmente al lector ó al que 
tiene la desdicha de oir á quien lo comete. 

Nada más repugnante á la inteligencia, ha dicho un escri- 
tor, que el absurdo y el error por más disfrazados que se pre- 
senten con el ropaje de la retórica. 

La verdad, la naturalidad y la claridad son cualidades 
esenciales del pensamiento oral ó escrito, y el que escribe ó 
habla para el público no puede prescindir de su observancia, 
si es que no quiere sentar plaza de ignorante con aparien- 
cias de sabio. 



Con irresistible impulso del corazón,— de este taber- 
náculo de las grandezas humanas (Pág. 6, párrafo 3.°, lí- 
nea 3. a ). 

Eso de tabernáculo, aunque noestá aplicado con toda pro- 
piedad, pase; pero ¿por qué ha de serlo únicamente de las 
grandezas humanas? 

Y las miserias del hombre, ¿qué tabernáculo tienen, si es 
que el corazón sólo lo es de las mirificas pasiones? 

Y los que llevan una vida modesta, por su posición social, 
ya sea pecuniaria ó de linaje, ¿se hallan, por ventura, conde- 
nados á no tener corazón, ó cuando menos sacrario en que 
depositar y rendir culto á las manifestaciones de su ser mo- 
ral? 

¿No opina el señor Uriarte, con un escritor contemporá- 
neo, que sacrificar el fondo á la forma, la verdad del pensa- 
miento á la armonía de la frase, es algo semejante á embal- 
samar con perfumes un cuerpo descompuesto? 

¿Ignora, como expresa el mismo publicista, que lo que 
desprestigia el lenguaje figurado es el abuso que de él se sue- 
le hacer, descuidando el fondo de la composición y llenando- 
el vacío de las ideas con hojarascas? 

¿No sabe que las comparaciones, en materia literaria, para 
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que no resulten cursis, es menester que tengan semejanza 
entre si? 
Ahí va un ejemplo : 

¡Misterio de la historia! 

Al abortar la tierra pueblos grandes 

Se estremece entre llamas y entre escorias; 

Como los rudos Andes, 

Cuando al fuego de cráteres airados 

Engendran los metales codiciados! 

(J. M. Qntíérrez). — I¡AS TRES SOMBRAS. 

También puede servir de modelo esta otra, de pincelada 
maestra, que hace el citado autor argentino: 

«La personalidad de Moreno se reconcentraba en su propia 
idea como el núcleo de un cometa en la atmósfera luminosa 
que lo envuelve.» 

Pero decir que el corazón es el tabernáculo de las grande- 
zas humanas, es simplemente decir una majadería, reñida 
en un todo con las reglas de la buena literatura. 

. . . .soberanos de clarísimo criterio y de alto sentido prác- 
tico, demuestran á grito herido que Isabel I intuitivamente 
coparticipaba (Pág. 6. a , párrafo 5.°, lineas 3. a , 4. a y 5. a ) 

¿Qué méritos podrían teñera la posteridad los reyes de Es- 
paña del siglo XV, á pesar del sentido práctico y del clarísimo 
criterio que les reconoce el señor Uriarte, si intuitivamente 
coparticiparon de la idea del descubridor de América? 

Intuitivamente se llama en Teología á lo que se adquiere 
por visión beatifica. 

Luego, no necesitaban el rey ni la reina clarísimo, criterio 
y sentido práctico, para el caso pues nada de eso les hacía 
falta. 

¿Por qué no agregó el orador de los españoles, que ellos se 
hallaban también dotados del don de la presciencia? De ese 
modo, y siendo cierto, podrían haber adivinado el porvenir 
de la América y el panegirista de su talla que iban á tener 
en el último tercio del siglo XIX. 

En cuanto á eso de demostrar d grito herido, es un mal 
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procedimiento de demostración, pues que con ello no sede- 
muestra nada. 

El que grita desaforadamente revela : 1.° genio endemonia-" 
do; 2.° que posee excelentes pulmones, y 3.°, falta de educa 
ción, pero no buenas razones. 

Y demostrar á grito herido, como alguien ha dicho, es 
nlejar toda posibilidad de demostración, puesto que el oyen- 
te, por muy insensible que sea á los gritos heridos, tiene que 
apiadarse y dar por demostrado lo que no lo está. 

Tenga pues, más cuidado el señor Uriarte si alguna otra 
vez desea aplicar dicho modo adversativo, pues si no se co- 
rrige, puede bien resultar que la gramática y la retórica se 
vuelvan contra él d grito herido. 

fueron los primeros héroes que arrogantemente arro- 
jaron el guante al terrible Océano (Pág. 6. a , párrafo final). 

Héroes que arrojen el guante al Océano, no pueden ser 
héroes sino dementes ó fantoches. 

¿Y para qué habían de arrojárselo á un ser inanimado, que 
ningún mal hacia á los hermanos Pinzón? 

Ahi Señor Uriarte! Es Vd, un insigne rebuscador de meta" 
/orones de mala ley.— Para ello na tiene precio ni compe- 
tidor. 

hasta ponerse en frente de Cádiz (Pág. 7. a , párrafo 7.*, 

línea 5. a ) 

¿No le parece al orador de los españoles que es más corree, 
to decir— frente d Cádiz f 

Esto no tiene, señores, vuelta de hoja (Pág. 7. a , parra- 
ib 7*°, linea 1. a ). 

No pega bien esa Salida de tono, después de los términos y 
frases de relumbrón como los que anteceden á la tal vuelta 
de hoja. 

Es preciso que el vigor del estilo se mantenga al mismo 
grado, á igual tono, pues de lo contrario, como en el caso 
que nos ocupa, se expone el escritor, cual el mal jugador al 
billar, á dar tremenda pifia. 

pero loor también, etc., etc. (Pág. 8. a , linea 9. a ) 

Ese pero sienta tan bien como podría sentar una berruga 
en la nariz del orador, pues no cuadra en seguida de una 
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exclamación encomiástica, porque quila al elogio la fuerza 
que á primera vista presenta. 

Un pero, gramaticalmente considerado, expresa un defec- 
to, y por lo tanto, debió suprimirlo, ya que loaba á Colón por 
su fuerza de carácter nada común, y si quería hacer extensi- 
va la alabanza á los hermanos Pinzón, debió, en tal caso, pa- 
ra no disminuirla, haber loado conjuntamente al navegante 
geno vés y á los del puerto de Palos. 

Ese pero, pues, es antiretórico, porque decrece el mérito 
del anterior elogio. 

En la página 9. a , propone como de propia iniciativa, cam- 
biar el distico que dice: 



"Por Castilla y por León, 
Nuevo mundo halló Colón 



y poner en su lugar: 

A España, con Pinzón. 
Nuevo mundo dio Colón. 

Á pesar de que el Sr. Uriarte, con una audacia que pasma , 
dice en su discurso que esa idea brota de sus labios, en esta 
riente orilla del Uruguay,— la sustitución de ese mote 
por otro fué promovida en el Ateneo de Madrid por el Sr. Ce- 
sáreo Fernández Duro, que propuso el siguiente: 

Por España halló Colón 
Nuevo Mundo con Pinzón 

¿Cómo puede, por consiguiente, en esta riente orilla del 
Uruguay, brotar de los labios del Sr. Uriarte, cuando él 
no ha hecho más que repetirla concuna simple y ligera alte- 
ración de palabras? 

Se trata de un pensamiento de trascendental importancia 
y no de cosa baladi, para que pueda repetirlo nadie, que no 
sea su autor, adueñándose de él. 
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¿Por qué no dijo el Sr. Uriarte que fué el Sr. Fernández 
Duro el que primero concibió esa estupenda idea? ¿Le pare- 
ció, acaso, más digno asimilársela, creyendo que el brande- 
rismo puede hacerse fácilmente camino en estos países del 
Rio de la Plata, sobre todo en los pueblos cuyas riberas baña 
el caudaloso Uruguay con sus cristalinas aguas? 

El Sr. Uriarte se ha convertido en un avutardo literario y 
es justo que públicamente purgue su pecado. 

También leyó, como de cosecha suya, en la manifestación 
popular del 12 de Octubre, varios trozos del discurso inaugu- 
ral que pronunció en el mismo centro literario y científico, 
el 11 de Febrero de 1891, su Presidente el Sr. Cánovas del 
Castillo, cuyos párrafos se hallan transcriptos, aunque sin 
estar entre comillas, en el opúsculo que nos ocupa. 



VI 



. . .... desdén despreciativo (Pág. 1(V párrafo 5.° 

linea 7. a ) 

¿Conoce el señor Uriarte algún desden que no sea despre- 
ciativo? 

Abra el Diccionario de la lengua y leerá:— Desdén— Esqui- 
vez, despego que manifiesta algún desaire ó desprecio. 

¿A qué entonces, hacerse reo de semejante pleonasmo? 

insensato y quimérico (Pág. 10. a párrafo 5.° 

lineas 7.* y 8. a ) 

Otra redundancia. 
tratándose de la patria del Cid Campea- 
dor, de Pelayo, etc., etc. y de Gravina (Pag. 12 párrafo 5.°, 
linea 6. a ) 

¿Quién ha hecho creer al señor Uriarte que España fue la 
patria de Gravina? 

Gravina, si bien en 1805 murió en Trafalgar con el cargo 
de Teniente General de la armada española, no era español, 
pues nació en Ñapóles el año 1747. 
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Que lo diga Zaragoza, aquel admirable 

baluarte (Pég. 14 párrafo 9.°, lirtea 1. a ) 

¿Por qué, en vez de dejar que lo diga Zaragoza, no lodijo el 
señor Uriarte por ella? 

¿Y dónde ha visto que los pueblos hablen? 

Y si tuviesen esa rara virtud, ¿qué podrían decir de &i 
mismos que se tomase como la genuina expresión de la ver- 
dad? .... . : ' 

¿Pero á qué continuar, si fuera cosa de nunca concluir 
analizar más detenidamente lo que en la plaza Constitución 
dijo con tanto énfasis el orador de los españoles? 

Terminaremos pues, con una rectificación de la mayor 
magnitud. 

Refiriéndose el señor Uriarte á don Antonio Cánovas del 
Castillo, dice asi: 

Jefe actual del Gobierno Español, Presi- 
dente del Ateneo de Madrid y uno de los primeros hablis-» 
tas, sino el primero, de la lengua, castellana (Pág, 7. a , nota 
final.) 

Jefe actual del Gobierno Español, si; Presidente del Ate- 
neo de Madrid, también; pero en lo que á lo demás res- 
pecta, permita el orador de los españoles que sostengamos lo 
contrario. 

El señor Cánovas del Castillo no es ciertamente ni el pri- 
mero, ni el segundo, ni el tercero de los hablistas de la len- 
gua castellana. 

Antes que él hablista, están Valera, Balarl, Núñez de Ar- 
ce, Tamayo, Castelar, Menéndez Pelayo, Campoamor, Pereda , 
Galdós y la Pardo Bazán, de renombre universal bien sen- 
tado. 

Del señor Cánovas del Castillo puede decirse que es un 
eminente hombre público, y un escritor erudito y de talento, 
pero no, como falsamente lo asegura el señor Uriarte, un 
hablista de primer orden en España. Sólo ignorando, — como 
revela ignora rio,— el movimiento intelectual de su país, so- 
lamente asi, puede sostener una falsedad tan notoria. 

¿No ha leído lo que han escrito juzgando su personalidad 
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literaria, críticos españoles de reputado mérito, cual lo son 
el famoso Clarin (Leopoldo Alas), Palacio Valdós, Blasco, 
Valbuena.Frai/ Candil (Emilio Bobadilla), Ararais (Luis Bo- 
nafoux), Bremón y Mariano de Cavia? 

¡Muy enterado el señor Uriarte, orador de los españoles, 
de los ingenios de la madre patria! 

¡Bien hacen, por ende, sus compatriotas de Paysandú, en 
obsequiarle con una medalla de oro! 




